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			VOX. La nueva derecha 
radical española
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			Introducción

			 

			La extrema derecha cada vez tiene más auge e importancia, aunque no es un fenómeno novedoso; es evidente que, en los últimos años, la ciudadanía, los partidos políticos y los medios de comunicación han aumentado su interés hacia esta cuestión. En la mayoría de los países europeos, elección tras elección, las formaciones de extrema derecha obtienen una importante cantidad de diputados. 

			Desde las últimas décadas del siglo XX hasta la actualidad, la extrema derecha contemporánea ha ido ganando cada vez más peso institucional y mediático. De Francia a Polonia, pasando por países tan distintos como Austria, Países Bajos o Finlandia, prácticamente todas las naciones europeas han tenido una fuerza política considerada como extrema derecha. Ocupan determinados espacios políticos y mediáticos, gestionan administraciones públicas y se han convertido en un actor más del sistema político. Pero ¿realmente sabemos qué es la extrema derecha? 

			Este ensayo pretende facilitar la comprensión de los conceptos básicos que se asocian a dicha corriente política. «Ultranacionalistas», «derechistas», «fascistas» o «populistas de derecha» son algunos términos muy utilizados para referirse a la extrema derecha, pero ¿son sinónimos o existe alguna diferencia? Reflexionar sobre esta pregunta es uno de los objetos del libro. Sin caer en excesivas teorías académicas, se repasarán las principales reflexiones de autores reconocidos como Casals, Rodríguez, Antón-Mellón, Taguieff, Mudde o Kitschelt, entre otros estudiosos de la materia.

			La existencia de este tipo de formaciones produce determinadas respuestas por parte del resto de actores del sistema político. Estas serán también objeto de la presente investigación. Entendiendo las elecciones como una competición electoral, su existencia provoca actuaciones concretas en el comportamiento del resto de partidos políticos o de los medios de comunicación. Este estudio examina estos efectos y las distintas estrategias que pueden utilizar dichos actores políticos, así como las estrategias que ya se han usado en los distintos países de Europa.

			La crisis política en Cataluña ha favorecido la aparición y el avance de VOX en el escenario político español. Se presentan como el único partido que defiende los valores nacionales sin complejos. De hecho, algunas de las estrategias antes mencionadas ya se han utilizado en respuesta a sus éxitos electorales y su representación institucional. 

			VOX. La nueva derecha radical española es el primer libro que analiza objetivamente este partido político. Los orígenes, su estructura orgánica y liderazgos o la evolución electoral son algunos de los elementos examinados en esta obra. Es un ensayo que tiene como objetivo dar respuesta a todas las preguntas que surgen acerca de este nuevo partido político radical de derechas.

			También se proponen al lector diversas consideraciones acerca de la extrema derecha. Repensar qué es y qué efectos puede provocar en distintos ámbitos del sistema político resulta un ejercicio interesante y enriquecedor. Las reflexiones de politólogos, periodistas e historiadores ofrecen una visión multidisciplinar del fenómeno de la extrema derecha e invitan a cuestionarse lo que realmente conocemos de esta corriente política.

			En definitiva, la irrupción de VOX en el panorama político español ha incorporado al vocabulario mediático y cotidiano palabras que parecían enterradas en el cementerio de la historia. Hoy en día lidiamos con un fenómeno que desata todo tipo de pasiones y despierta la incertidumbre y destapa el desconocimiento en gran parte de la población española.

		

	
		
			Una propuesta de conceptualización

			 

			Tradicionalmente en Europa han existido dos grandes familias de partidos políticos: socialdemócratas y conservadores. Más tarde, a partir de los años 80 aproximadamente, nacen y se empiezan a consolidar otras dos nuevas familias políticas: los partidos verdes y los partidos de derecha radical.

			Si bien cualquier familia política tiene varias etiquetas (derecha conservadora, demócrata cristianos o centroderecha), conceptualmente estas etiquetas se entienden como sinónimos, pues no presentan profundas diferencias. Cosa distinta sucede con la derecha radical.

			«Ultraderecha», «extrema derecha», «nacionalistas», «populistas de derecha», «identitarios», «fascistas», «neofascistas», «nazis» y «neonazis» son términos y etiquetas que utilizamos para hablar de la misma cosa, del mismo grupo de partidos políticos o de la misma familia política, pero no significan lo mismo. Si, además, en el caso de España, también utilizamos la palabra «falangista», son demasiados conceptos que no son sinónimos. La confusión terminológica es muy importante y sirva este apartado para aclarar la cuestión.

			Este, como ya se ha expresado, es otro de los objetivos del presente ensayo: identificar y conocer las distintas características y facciones dentro de la abultada familia de la extrema derecha europea.

			Independientemente de las explicaciones expresadas en este apartado, se ha elaborado también un glosario que ofrece un enfoque más resumido del mapa conceptual de este tipo de corrientes ideológicas y políticas.

			En primer lugar, Cas Mudde[1], uno de los mayores expertos en la materia, explica que los partidos de derecha populista radical se distinguen por tres elementos fundamentales: son partidos políticos nativistas, populistas y nacionalistas. Kitschelt distingue entre fascistas, chauvinistas, nueva derecha radical y populistas estatalistas. Norris los clasifica en neoliberales, antiinmigración y populistas. Carter, sin embargo, hace una conceptualización más profunda y amplía la clasificación entre neonazis, neofascistas, xenófobos autoritarios, xenófobos neoliberales y populistas neoliberales. En España, aunque Ernest Milà no es un académico tan reputado, imparcial y objetivo como los anteriores, sí que acierta, y tiene sentido en distinguir entre falangistas, católicos e identitarios-antiinmigración.

			Por tanto, para clarificar el objeto de la cuestión y adaptar al caso español el presente ensayo dividiremos a la extrema derecha española en cuatro áreas o espacios distintos: 

			
			
				a)	área católica, donde convivirían los partidos políticos con tintes tradicionalistas, chauvinistas y conservadores.

				b)	área patriota-revolucionaria, donde se encuentran partidos de corte neonazi, neofascista, xenófobos-autoritarios, revisionistas, populistas y chauvinistas. 

				c)	área falangista, con partidos estatalistas y tradicionalistas.

				d)	área identitario-antiinmigración, con los partidos políticos de derecha radical, xenófobos y populistas.

			


			Hay que entender que es muy pretencioso y complicado el delimitar perfectamente las facciones dentro de la extrema derecha, además intentando no caer en la sobreconceptualización de cada caso existente o característica analizada. Este ensayo solo pretende ofrecer una amplia visión de los rasgos fundamentales de esta familia política española, sin pretender inventar nuevos conceptos ni acepciones. Sirva para ello esta clasificación con algunos ejemplos: 


			
				a)	área católica: Movimiento Católico Español (MCE) y Alternativa Española (AES).

				b)	área patriota-revolucionaria: Alianza Nacional (AN) y Movimiento Social Republicano (MSR).

				c)	área falangista: Falange Española de las JONS (FE-JONS) y Falange Auténtica (FA).

				d)	área identitaria-antiinmigración: España 2000 (E2000) y Plataforma per Catalunya (PxC).

			





		

	
		
			Radiografía de VOX

			 

			Desde el origen del partido, pero más concretamente a partir de las elecciones europeas de 2014, a VOX se le acusa de ser un partido político franquista. El propio Santiago Abascal, su presidente, se defiende en 2018 en un libro titulado La España viva. Conversaciones con doce dirigentes de VOX. Ante la pregunta de si VOX es un partido franquista, Abascal contesta: «Nos lo llaman, pero no lo somos. En VOX hay gente cuyos padres o abuelos fueron republicanos y que piensan que la Guerra Civil la provocaron los que el 18 de julio de 1936 se alzaron contra la República. Pero también hay gente cuyos padres y abuelos lucharon en el otro bando. ¿Qué quieren que les pidamos, que los condenen? VOX no tiene una postura sobre la Guerra Civil y el franquismo, pero sí sobre la libertad: los españoles tenemos el derecho a interpretar nuestro pasado cada uno como quiera, sin que tenga que venir la izquierda a decirnos a todos cómo tenemos que hacerlo». Más adelante, una vez explicada la posición del partido sobre la Guerra Civil y el franquismo, el presidente de VOX explica su enfoque personal del asunto: «Mi postura es que el responsable de la Guerra Civil fue el Partido Socialista Obrero Español, con el golpe de Estado del 34 primero y el asesinato de Calvo Sotelo y el intento a Gil Robles después».

			En el mismo libro, Rafael Bajardí, otro de los dirigentes de VOX y antiguo militante del Partido Popular, también define a VOX como «fundamentalmente, un partido político español. ¿Qué significa esto? Que en nuestra agenda política, a diferencia de la de otros partidos europeos, figura la recuperación del concepto “nación” […] Sin VOX la situación sería otra. Por eso, todos los españoles debemos agradecer a VOX su acción judicial. Y no solo la acción judicial. También el recordatorio constante que hace VOX de algo de mucha importancia: que el pueblo español es una realidad previa a cualquier Constitución, es decir, que la nación española no es solo un armazón de instituciones y leyes, sino un sujeto con alma y vida propia, sujeto cuya existencia se extiende hasta don Pelayo y Covadonga».

			Ambas opiniones nos esclarecen, en parte, el ideario de VOX. Señalan dos aspectos fundamentales para esta formación política. De un lado, proponen la defensa de la nación española, y su unidad, por encima de cualquier cosa, y, por otro lado, se alejan de las etiquetas franquistas o fascistas, pero sin renegar de ellas, y sí dando la batalla cultural a la izquierda. Por ello, es interesante analizar cuantitativa y cualitativamente qué es VOX, qué defiende y qué representa.


			Orígenes y fundamentos

			VOX nace el año 2013, concretamente cuando se registra oficialmente como partido el 17 de diciembre de 2013. El partido, desde sus inicios, contó como promotores con afiliados desencantados del Partido Popular presidido por aquel entonces por Mariano Rajoy. Estaban decepcionados por unas políticas muy progresistas, en su consideración, y por acusaciones de no dar una batalla cultural a la izquierda española, fundamentalmente en temas como el matrimonio homosexual o la memoria histórica de la Guerra Civil y la Transición.

			No fue hasta enero de 2014 cuando se presentan a los medios de comunicación y a la sociedad española a través de una rueda de prensa en la que participaron José Antonio Ortega Lara, Cristina Seguí, José Luis González Quirós, Ignacio Camuñas y Santiago Abascal. El primer presidente de VOX fue Alejo Vidal-Quadras, elegido en primarias internas; meses más tarde, en mayo de ese mismo año, fue cabeza de lista a las elecciones al Parlamento Europeo. Posteriormente, el segundo presidente en la historia del partido de derecha radical, elegido también en primarias, fue Santiago Abascal, quien se enfrentó a Ludovico López. Actualmente sigue ostentando la presidencia del partido.

			Por otra parte, también es importante y revelador el análisis titulado «Factores DAFO en el mercado electoral del 10-N», realizado por Francisco J. Vanaclocha y Antonio Natera, el 8 de noviembre de 2019, en Agenda Pública[2]. El citado artículo explica los factores potencialmente positivos y negativos con los que cuenta un partido como VOX en España. Como aspectos positivos podríamos mencionar el discurso nacionalista y singular que conecta con sectores desafectos y descontentos de la sociedad, el fuerte posicionamiento en redes sociales y la progresiva implantación en entornos rurales. Estas son fortalezas que tiene el partido político de la derecha radical española. También como factores positivos, pero en esta ocasión como posibles oportunidades que pueden aprovechar, se encontrarían la polarización que vive la política española desde hace años, fundamentalmente derivados del procés catalán. Estos acontecimientos en la política catalana y española han desplazado la competición política hacia el eje ideológico identitario. Por otro lado, y siguiendo con las oportunidades que se le presentan a VOX, estarían la existencia de bolsas de electorado desmovilizado provenientes de espacios de la derecha ideológica y simpatizantes descontentos del Partido Popular. También nuevos votantes y sectores juveniles que pueden ser proclives hacia un discurso nacionalista español y los impactos mediáticos y sociales de las crisis migratorias que vive España desde hace años.

			Como factores negativos, los profesores Vanaclocha y Natera destacan las posibles debilidades a las que se tiene que enfrentar un partido como VOX: líderes con insuficiente proyección política nacional, una organización inmadura que presenta déficits de estructura orgánica, implantación territorial y cuadros intermedios, así como afiliaciones vinculadas con miembros de ideologías mucho más extremistas o, directamente, neofascistas. También deben tener en cuenta posibles amenazas que puede sufrir el partido, como el discurso de voto útil que puede utilizar el Partido Popular y los efectos del sistema electoral sobre la fragmentación en circunscripciones pequeñas o la estigmatización ideológica que pueden padecer por considerarlo un partido antisistema, populista y xenófobo.


			Alianzas internacionales

			VOX mantiene puntos de encuentro con importantes organizaciones políticas europeas. Además, también cuenta con alianzas destacadas en el marco parlamentario de la Unión Europea (UE). 

			Aunque VOX solo ha estado integrado en el grupo de los Conservadores y Reformistas Europeos (Grupo CRE) en el Parlamento Europeo, y por tanto sus alianzas se originan ahí, también existen vínculos con otros partidos políticos que no están adscritos a dicho grupo parlamentario europeo. Estos partidos pertenecen, o han pertenecido en el pasado, al grupo Identidad y Democracia (ID) en la actual legislatura (2019-2024), y, anteriormente, al grupo Europa de las Naciones y de las Libertades (ENF) en la décima legislatura europea (2014-2019).

			Empezando por las relaciones que la formación española mantuvo con varios partidos del citado grupo ENF, cabe destacar como una de las primeras reuniones destacadas la del 9 de noviembre de 2016[3]. Ese día tuvo lugar un encuentro entre el presidente de VOX y el vicepresidente del Frente Nacional (FN) de Francia. Poco después, en enero de 2017[4], se celebró en la ciudad alemana de Coblenza la cumbre Libertad para Europa. En dicha cumbre participó el presidente de VOX junto a los líderes del Frente Nacional (FN) de Francia, de Alternativa por Alemania (AfD), del Partido por la Libertad (PVV) de los Países Bajos o el vicesecretario del Grupo Parlamentario Europa de las Naciones y de las Libertades (ENF). 

			El 17 de abril de 2017, durante la campaña electoral de las elecciones francesas, el presidente, «junto a varios miembros del Comité Ejecutivo Nacional (CEN) de VOX»[5], mantuvo un encuentro con la presidenta del Frente Nacional (FN) de Francia. 

			El 15 de septiembre de ese mismo año[6] tuvo lugar una reunión entre el presidente de VOX y el secretario general del Frente Nacional (FN) de Francia, y también presidente del extinto Grupo ENF. A este grupo pertenecían, entre otros, el propio Frente Nacional, el Partido de la Libertad de Austria (FPÖ), el Partido de la Independencia del Reino Unido (UKIP) o el Partido por la Libertad (PVV) de los Países Bajos.

			Incluso antes de las elecciones europeas de 2019, en marzo[7], el presidente y vicesecretario de Relaciones Internacionales de la formación española mantuvieron una reunión con el presidente y dirigentes del partido Ley y Justicia (PiS) de Polonia. Este partido político polaco pertenece al grupo parlamentario europeo mencionado anteriormente, grupo de los Conservadores y Reformistas Europeos, al que meses más tarde se incorporaría VOX.

			Desde la fundación de VOX en 2013 se han celebrado las elecciones europeas de 2014 y 2019. Por tanto, y al no obtener ningún eurodiputado en las elecciones de 2014, las primeras alianzas parlamentarias europeas de VOX propiamente dichas nacen posteriormente a las elecciones de 2019. Concretamente, el 12 de junio de 2019, según un comunicado de VOX[8], se presentó la solicitud formal de ingreso al grupo de los Conservadores y Reformistas Europeos en el Parlamento Europeo. 

			El grupo CRE es el grupo parlamentario propio del partido de los Conservadores y Reformistas Europeos en la cámara legislativa europea. El Partido Conservador del Reino Unido, Ley y Justicia (PiS) de Polonia, Demócratas de Suecia (SD), el Partido Democrático Cívico (ODS) de la República Checa, Alianza Nacional de Letonia y Hermanos de Italia (FdI) son algunos de los miembros más destacados que están adscritos.

			Estos, por tanto, son los principales aliados de VOX en la Unión Europea. Por un lado, partidos como el Frente Nacional (FN) de Francia, el Partido de la Libertad de Austria (FPÖ) o Alternativa por Alemania (AfD) han mantenido frecuentes encuentros con VOX. Por otro lado, también es evidente que VOX está vinculado a partidos como Ley y Justicia de Polonia (PiS) o el Partido Conservador del Reino Unido debido a su adscripción parlamentaria en Europa. 

			En el mismo comunicado del 12 de junio de 2019 acaban agradeciendo el interés que «otros partidos y grupos del Parlamento Europeo» han mostrado por VOX. Además consideran que los distintos acercamientos son una «muestra evidente de que el movimiento social y nacional que VOX representa constituye una gran oportunidad para Europa entera».

			VOX, por tanto, comparte objetivos con ambos grupos del Parlamento Europeo, como, por ejemplo, aumentar la soberanía nacional de los Estados miembros de la UE o combatir la inmigración ilegal en Europa. Ambos grupos representan esos «movimientos nacionales y sociales».

			Para conocer exactamente por qué VOX se une parlamentariamente a los partidos del grupo CRE, tenemos que saber que los miembros de ese partido deben asumir la Declaración de Reykjavik. En ella aparecen los principios básicos que defienden como organización política.

			Esta organización partidista europea «reúne a los partidos comprometidos con la libertad individual, la soberanía nacional, la democracia parlamentaria, el Estado de derecho, la propiedad privada, los bajos impuestos, el dinero sólido, el libre comercio, la competencia abierta y la devolución del poder». Entre estos principios destacan que dicho partido político «cree en una Europa de naciones independientes, trabajando juntas para beneficio mutuo mientras cada una conserva su identidad e integridad» y fundamentalmente «reconoce la legitimidad democrática única del estado-nación». En el plano económico «está comprometido con la difusión del libre comercio y la competencia abierta, en Europa y en todo el mundo».

			Esto es importante ya que posiblemente sea el detonante de que VOX eligiera al grupo CRE y no a Identidad y Democracia (ID), grupo de Salvini y Le Pen, entre otros. Por tanto, los tres eurodiputados de VOX que obtuvieron escaño en las pasadas elecciones europeas de 26 de mayo de 2019 forman parte del grupo CRE en el Parlamento Europeo. De hecho, uno de ellos ocupa una de sus vicepresidencias.

			El Partido de los Conservadores y Reformistas Europeos también apoya los principios de la Declaración de Praga de marzo de 2009.


			Evolución electoral

			Desde la creación de VOX como partido político en diciembre de 2013, su ascenso electoral ha sido más que notable[9].

			En toda su historia, VOX se ha presentado a cuatro elecciones generales (diciembre de 2015, junio de 2016, abril de 2019 y noviembre de 2019) con resultados muy dispares. En todas las elecciones, el candidato a la presidencia del Gobierno fue Santiago Abascal, presidente del partido.

			En las elecciones de 2015, la formación española obtuvo 58.114 votos (0,23 % de los votos). En las siguientes elecciones generales, las de junio de 2016, cosecharon 47.182 votos (un 0,2 % del total). Las siguientes elecciones a nivel estatal, las de abril de 2019, supusieron el crecimiento electoral más importante de VOX. Consiguió la confianza de 2.688.092 personas con derecho a voto, lo que representó un 10,26 % del total de los votos.

			VOX obtuvo, en las elecciones generales del 10 de noviembre de 2019[10], los mejores resultados de su corta trayectoria electoral: más de 3.656.979 votos en el Congreso de los Diputados (un 15,08 % de los votos válidos), lo que se tradujo en 52 escaños. 

			Las Comunidades Autónomas donde consiguieron un mayor porcentaje de los votos válidos fueron la Región de Murcia (27,95 %), Castilla-La Mancha (21,9 %) y Andalucía (20,36 %). Cabe destacar también el apoyo logrado en la Ciudad Autónoma de Ceuta (35,19 %) o en la Comunidad de Madrid (18,34 %). Todos estos casos se encuentran por muy por encima de la media estatal. Por el contrario, en el País Vasco (2,45 %), en la Comunidad Foral de Navarra (5,8 %) y en Cataluña (6,29 %) cosecharon sus peores resultados. Por último, VOX se ha convertido en un actor fundamentalmente en varias Comunidades Autónomas, influyendo así en la conformación de gobiernos. Estos son los casos de Andalucía, la Región de Murcia o la Comunidad de Madrid.

			Por tanto, y con los datos expuestos, podemos extraer algunas conclusiones. En primer lugar, los bastiones de VOX (las comunidades autónomas donde mejores resultados han obtenido en las cuatro elecciones generales en las que han participado (diciembre de 2015, junio de 2016, abril de 2019 y noviembre de 2019) son la Región de Murcia, la Comunidad de Madrid, Castilla-La Mancha y la Ciudad Autónoma de Ceuta. En cambio, los lugares donde peores resultados electorales han conseguido es en el País Vasco, Cataluña, la Comunidad Foral de Navarra y Galicia.

			En cuanto a las elecciones europeas, VOX ha participado en las de 2014 y 2019. En la primera de ellas, la candidatura del partido, encabezada por Alejo Vidal-Quadras, obtuvo 246.833 votos (1,57 % de los votos). En cambio, debido al considerable aumento que cosechó VOX en el amplio ciclo electoral de 2019, con dos elecciones generales y con elecciones autonómicas, municipales y europeas, sextuplicó el número de votos obtenidos en las elecciones europeas de ese mismo año. En dichas elecciones, con una candidatura encabezada por Jorge Buxadé, la formación española obtuvo 1.393.684 votos (6,21 % de los votos).


			Cambios de partidos y conflictos internos

			Existen distintos casos en los que destacados dirigentes de otras formaciones políticas han terminado siendo miembros de VOX o han ocupado puestos orgánicos e institucionales significativos.

			La mayoría de estos cargos proceden del Partido Popular, ya que su presidente y fundador, Santiago Abascal, fue presidente de Nuevas Generaciones del País Vasco (2000-2005) y diputado del Parlamento Vasco (2004 y 2009) mientras estuvo afiliado al PP. Otro de los fundadores de VOX, Alejo Vidal-Quadras, fue presidente del Partido Popular de Cataluña (1991-1996) y diputado en el Parlamento Europeo (1999-2014). Por tanto, es evidente que la salida de estos dos líderes políticos del PP de Mariano Rajoy y la fundación de VOX propició un importante trasvase de cargos intermedios.

			Hay más ejemplos de trasvase de militantes desde las filas populares, como Ignacio Gil Lázaro, diputado (1982-1989 y 1993-2016) y senador (1989-1993) en las Cortes Generales; Lourdes Méndez Monasterio, consejera de Trabajo, Consumo y Política Social en el Gobierno de la Región de Murcia (2002-2004) y diputada en el Congreso de los Diputados durante tres legislaturas (2004-2016)[11] o Íñigo Enríquez de Luna, concejal del Ayuntamiento de Madrid (2000-2011 y 2015-2019), diputado de la Asamblea de Madrid (2011-2015) y senador de España (2014-2015). Todos ellos, entre otros, ocuparon esos cargos institucionales y orgánicos con el PP y acabaron en la formación de derecha radical.

			Pero no solo desde el Partido Popular han llegado los rostros políticos conocidos que hoy están ocupando puestos de responsabilidad en VOX.

			Algunos de los miembros más destacados de VOX Cataluña, proceden de Plataforma per Catalunya (PxC), la formación identitaria que transformó el tablero político catalán y estuvo a punto de obtener representación en el Parlamento de Cataluña en las elecciones autonómicas celebradas el 28 de noviembre de 2010. PxC fue fundada el 5 de abril de 2002 y su icónico líder, Josep Anglada, fue candidato del Frente Nacional de Blas Piñar al Parlamento Europeo en 1989. En un congreso celebrado en Mataró (Barcelona), el partido aprobó su disolución el 15 de febrero de 2019, se reconvirtió en una fundación y animó a sus simpatizantes a pasarse a VOX[12].

			De hecho, en las elecciones municipales del 26 mayo de 2019, en L’Hospitalet de Llobregat (Barcelona), la segunda ciudad de Cataluña, el número 1 de la lista electoral fue el exvicepresidente de PxC, Pablo Barranco. En Mataró (Barcelona), la lista de VOX la lidera Mónica Lora, antigua secretaria general de PxC[13].

			Otro de los dirigentes de VOX es Cataluña es Jordi de la Fuente[14]. Es secretario de organización de VOX en Barcelona y asesor de Ignacio Garrida, líder del partido de Santiago Abascal en Cataluña. De la Fuente militó anteriormente en el Movimiento Social Republicano (MSR), partido abiertamente xenófobo y totalitario.

			Son innumerables los ejemplos de antiguos dirigentes de otros partidos políticos extremistas que hoy en día militan y ocupan cargos de relevancia orgánica o institucional en VOX. Pero no solo en Cataluña, en Euskadi también se da un caso curioso: el número uno, en la circunscripción de Vizcaya, en las listas electorales de VOX para el Parlamento de Euskadi, Niko Gutiérrez[15]. Gutiérrez militó durante muchos años en el Partido Socialista de Euskadi (PSE-EE), aunque en la época de Patxi López se fue separando y desencantado cada vez más con los socialistas y se fue aproximando a Rosa Díez. Tanto es así que pasó del PSE-EE, a Unión, Progreso y Democracia (UPyD), hasta que en la actualidad ha concurrido por las listas electorales de VOX y es uno de los dirigentes del partido en aquella comunidad autónoma.

			También, a mediados de enero de 2020, Luz Belinda Rodríguez, diputada de VOX en el Parlamento de Andalucía, abandonó el partido y el grupo parlamentario, aunque mantuvo su escaño como no adscrita en el grupo mixto. Los motivos de su salida no fueron claros, ya que desde VOX se argumentó que Luz Belinda no estaba comprometida con la actividad política y parlamentaria, mientras que la diputada denunció que la dirección regional del partido obstaculizaba su trabajo. Meses más tarde, en marzo de 2020 se incorporó como independiente a la Falange Española de las JONS[16].

			Esta no es la única vinculación entre VOX y los partidos falangistas, aunque sí la más reciente. Jorge Buxadé Villalba, cabeza de lista en las elecciones europeas de 2019, fue candidato por Falange Española de las JONS en las elecciones europeas de 1995 y por Falange Auténtica en las elecciones generales de 1996 por la provincia de Barcelona. Posteriormente, también militó en el Partido Popular entre los años 2004 y 2014[17]. 

			Además de los partidos, muchos dirigentes de VOX provienen de fundaciones, patronatos o movimientos sociales afines a los partidos políticos anteriormente citados. Por citar algunos de ellos, Fundación para la Defensa de la Nación Española (DENAES), Hazte Oír, Fundación Circulo Balear (FNCB), etc.

			Como resumen, podemos afirmar que VOX se ha integrado rápidamente en el sistema de partidos español, no solo por el apoyo electoral recibido hasta ahora, sino también porque multitud de sus cargos orgánicos o institucionales han militado anteriormente en otros partidos políticos como el Partido Popular, UPyD, Falange Española de las JONS o Plataforma per Catalunya, entre otros.








		

	
		
			Posibles efectos del fenómeno VOX

			 

			¿Qué hacer ante la aparición de la derecha radical europea? ¿Cómo frenar el crecimiento electoral e institucional de este tipo de partidos? A lo largo de las últimas décadas, muchos autores y expertos han intentado responder a esta pregunta. También han sido numerosos los análisis sobre los posibles efectos que provocan estos partidos políticos en otros partidos, en los medios de comunicación y en la opinión pública.

			Tenemos que entender los posibles efectos como las formas naturales de respuesta del resto de actores del escenario político y mediático. Son respuestas que ya se han dado en el pasado en otros contextos y países similares a España. También pueden ser efectos que aunque no se hayan dado puedan darse debido a las características concretas y específicas del caso español.

			En cualquier caso, para entenderlo mejor, seguiremos la propuesta teórica del filósofo Pierre-André Taguieff[18].

			
			Satanización o ilegalización

			Intentar satanizar o, directamente, ilegalizar a la extrema derecha o derecha radical es algo que ya ha ocurrido en distintos países de Europa. Se han ilegalizado desde partidos políticos hasta grupos sociales y movimientos juveniles o culturales. Esto provoca que ocupen una posición de victimismo y conlleva una mayor movilización de sus simpatizantes. Con esta estrategia se consigue posicionar a la derecha radical en el centro de un debate moral y mediático. ¿Por qué ilegalizar a la derecha radical y no a la izquierda radical? Es decir, se establecen criterios de similitud entre distintas opciones políticas e ideológicas.

			Además, como ya ha sucedido, tenemos ejemplos para corroborarlo. Es decir, podemos comprobar cómo la ilegalización de la derecha radical no produce efectos negativos hacia esta vertiente ideológica. Más bien al contrario: cuando se ha ilegalizado algún partido de este tipo, con el tiempo, han conseguido recabar un mayor apoyo. Conocido es el caso de Vlaams Blok, partido político belga que fue ilegalizado en 2004. Posteriormente, continuó su actividad como Vlaams Belang y recabó el mismo, o mayor, apoyo social.

			Cabe destacar un ejemplo contrario en este sentido, pero hay que puntualizar que este es un partido político de extrema derecha y no de derecha radical. El partido Amanecer Dorado, en Grecia, fue ilegalizado a finales del año 2020. Este partido fue declarado judicialmente como organización criminal debido a numerosos elementos delictivos.

		
			Vinculación con el fascismo histórico

			Otro de los posibles efectos o reacciones que puede provocar la aparición de la derecha radical es su vinculación con el fascismo histórico. Se sabe, por la multitud de casos que han existido con anterioridad, que en innumerables ocasiones se ha catalogado a este tipo de partidos políticos con etiquetas como «neonazis», «extremistas» o «fascistas».

			En este caso, se buscaría una vinculación con el fascismo de entreguerras. En ocasiones, el resto de los partidos políticos, mayoritariamente los de izquierdas, vinculan a la derecha radical con antiguos líderes como Benito Mussolini o Francisco Franco. De hecho, es cierto que algunos dirigentes actuales de los partidos de derecha radical europea provienen de familias en las que sus antepasados sí que ocupaban cargos importantes dentro de este tipo de regímenes autoritarios o totalitarios. Incluso algunos miembros actuales de la derecha radical militaron con anterioridad en partidos abiertamente fascistas o antidemocráticos.

			El problema de este efecto es que se deje sin contenido real el término «fascista». No todo lo antidemocrático, nacionalista o de derechas puede ser considerado fascista, porque no lo es. No pueden definirse partidos o fenómenos actuales, del siglo XXI, con definiciones o etiquetas de principios del siglo XX.

			
			Imitación de su discurso

			Si la derecha conservadora o liberal imita, o directamente copia, el mismo discurso de la derecha radical, la gente se puede ver tentada de escoger a los primeros en vez de a los segundos. 

			Al ser una derecha mucho más transversal y con menos hándicaps y detractores que la derecha radical, a corto plazo la derecha conservadora o liberal puede desactivar y desincentivar el apoyo que obtienen los partidos políticos con actitudes más nacionalistas, populistas o nativistas.

			Sin embargo, si se opta por esta estrategia, o no se prevé el efecto que esta puede producir, es posible que lo único que se consiga sea legitimar y normalizar los discursos más extremistas de la derecha radical. Si la seguridad nacional o la unidad de España, temas potencialmente favorables a la derecha radical, los utiliza la derecha conservadora o liberal, se legitiman las posiciones radicales de la derecha radical. 

		
			Alianzas electorales y de gobierno

			Otra de las alternativas posibles consiste en que la derecha tradicional o mayoritaria se una, electoralmente o en el Gobierno, a la nueva derecha tradicional con el objetivo de desactivarla y de que sus mensajes no tengan tanto impacto. Por derecha tradicional o mayoritaria entendemos a la derecha demócrata-cristiana o a la derecha que, aun siendo conservadora, está totalmente integrada en el sistema democrático y no pone en cuestión ni duda de los valores y costumbres mayoritariamente aceptados.

			Si este tipo de partidos políticos de derecha más moderada, se une a los de derecha más radical, puede darse el caso de que muchas de sus políticas acaben distorsionadas y sean utilizadas por la derecha radical. Por ejemplo, en temas del pin parental, del feminismo o de género puede acabar borrada la posición inicial de la derecha tradicional, y esas políticas pueden beneficiar en último término a la derecha radical.

		
			Cordón sanitario electoral o institucional

			El famoso cordón sanitario a la ultraderecha… Si se quiere aislar a la derecha radical, ya sea de manera preelectoral o postelectoral, es posible que suceda algo parecido que ocurre en la estrategia de satanización o ilegalización: victimización.

			Cuando se pretende aislar a la ultraderecha para impedir que concurra electoralmente en coaliciones de partidos, o cuando se pacta para que no estén presentes en ningún gobierno, se está potenciando, nuevamente, la posición de víctima.

			En Francia esta estrategia se ha manifestado de manera inequívoca en varios procesos electorales. Las elecciones presidenciales en Francia se realizan en dos vueltas. En la primera se presentan todos los candidatos y candidatas de los partidos políticos que concurren a elecciones, mientras que en la segunda vuelta tan solo se presentan los dos presidenciables más votados en la primera tanda electoral. Pues hay que recordar que en las elecciones presidenciales de 2002 y 2017 el candidato del Frente Nacional accedió a la segunda vuelta. Tanto los votantes socialdemócratas como los de la derecha moderada y de centro fueron decisivos para impedir que la derecha radical ganara las elecciones. 

			El objetivo que se busca con la aplicación del cordón sanitario, en ambos casos, fue cumplido. Sin embargo, estos aislamientos a la derecha radical francesa supusieron que los discursos del Frente Nacional estuvieran estructurados entorno a la victimización. Víctimas frente al sistema político y electoral, víctimas frente a otros partidos políticos, frente a los medios de comunicación, etc.

			En esto último, cabe destacar que existe otro tipo de cordón sanitario, este sería el mediático. En ocasiones, los medios de comunicación o los periodistas pueden reaccionar ante los partidos políticos de derecha radical ejerciendo un cordón sanitario. Supone que no tengan un altavoz, ni amplificaciones de sus mensajes; incluso, a veces, directamente se les puede silenciar. Esto también sería contraproducente, ya que se sigue reforzando su posición de víctimas. Además, en muchas ocasiones es complicado, ya que cuando este tipo de partidos cuenta con presencia institucional en los Parlamentos, resulta difícil no darles voz ni informar sobre las propuestas o declaraciones que estos producen.

	
			Pedagogía ante su discurso

			Uno de los factores que se pueden explotar frente a la derecha radical, fundamentalmente europea, consiste en la confrontación directa. Es decir, en que los partidos políticos y los medios de comunicación contrapongan democrática y discursivamente las posiciones que defiende la derecha radical.

			Si la derecha radical pretende deslegitimar la violencia de género y expone que la mayoría de las mujeres que se consideran maltratadas realizan denuncias falsas, quizás sería conveniente que el resto de los partidos políticos o medios de comunicación expliquen y detallen cuantitativamente el número real de denuncias faltas.

			Por poner otro ejemplo: si la derecha radical intenta polarizar a la sociedad y culpar a los inmigrantes sobre el aumento de la violencia y la inseguridad ciudadana, esta pedagogía trataría de que el resto de actores políticos contrapongan estos discursos incendiarios y determinen con datos específicos y reales que esto no es cierto. Al mostrar las estadísticas, se podría ver fácilmente cómo la mayoría de los delitos que se puedan cometer en un país no son mayoritariamente realizados por extranjeros.

		
			Influir sobre causas favorables

			Este último efecto es sencillo. Consiste en generar políticas públicas y trabajar para desarticular los temas y las causas que son potencialmente favorables a la derecha radical. Por ejemplo, aspectos como la inmigración, la corrupción política, un fuerte sentimiento nacionalista o patriótico, etc.

			Si el resto de los partidos políticos de un determinado país desarrollan propuestas que mejoren la vida y las percepciones de los ciudadanos de un determinado país, la derecha radical perderá las posibilidades de polarizar a la sociedad. Es decir, y por escoger un caso, sin problemas migratorios es complicado que la derecha radical pueda aprovechar este aspecto para ganar votos, y por tanto, no sería rentable para ellos.







		

	
		
			Una visión multidisciplinar de la cuestión

			 

			Es importante que unos mismos hechos sean observados desde diferentes perspectivas. Esto nos hace comprender más el concepto, observarlo y examinarlo globalmente. 

			En esta parte del ensayo, la cuestión será analizada por expertos y expertas de distintas disciplinas como Periodismo, Ciencia Política e Historia: Carles Ferreira, Daniel Rueda, Cristina Ariza, Steven Forti, Nuria Alabao, Franco Delle Donne y Carles Planes. Todos y todas ellas han analizado el fenómeno con profundidad y han opinado en temas tan variados como el origen y desarrollo del partido político, los posibles cambios de discursos que están intentando e intentarán, los futuros escenarios que se les presentan o las estrategias y tácticas que utilizarán para permanecer en el sistema político español en el medio o largo plazo.

			Estos análisis enriquecerán la radiografía del partido político VOX y harán reflexionar a los lectores sobre todo lo analizado en el presente ensayo.

		
			Carles Ferreira

			Profesor asistente e investigador predoctoral en la Universidad de Kent en Canterbury (Reino Unido). Estudió Ciencias Políticas en la Universidad de Girona, un máster de Comunicación y Estudios Culturales en la misma universidad y tiene estudios de máster en Política y Democracia por la UNED. También ha trabajado como profesor asociado de Ciencia Política en la Universidad de Girona.

			Pregunta.— ¿Cómo tenemos que analizar a VOX: escisión del Partido Popular o un nuevo partido distinto a este? ¿Considera que VOX tiene un espacio electoral que le permite perdurar a largo plazo?

			Respuesta.— Que VOX sea una escisión del Partido Popular es un hecho. Cuando se crea, a finales de 2013, la mayoría de los fundadores del partido eran ex altos cargos del partido que presidía Mariano Rajoy. Estos eran críticos y acusaban al PP de ser moderado en muchos asuntos. Tanto es así, que su primera cabeza visible fue el ex presidente del Partido Popular en Catalunya, Alejo Vidal Quadras.

			Al principio, VOX nace como una especie de partido neoconservador, a la americana, proponiendo restringir la inmigración, defendiendo la libertad económica y la bajada de impuestos, además de estar muy centrado en el tema de la unidad de España.

			Por otra parte, hay algunos autores, como Xavier Casals, que apuntan que en algún momento en el tiempo VOX empieza a radicalizarse. De hecho, en 2017 el partido participa en una cumbre de la extrema derecha europea con Marine Le Pen o Matteo Salvini. A partir de este momento empiezan, si se me permite la expresión, a estudiarse el manual de la ultraderecha europea, y la naturaleza del partido va mutando. Es decir, pasan de ser una escisión radicalizada del PP, en términos neoliberales y conservadores, a encajar ya propiamente con un perfil más parecido al de derecha radical europea: con un discurso mucho más fuerte en temas de inmigración, hablando menos de economía, aunque siguen siendo neoliberales, y poniendo mucho el acento en el tema de la unidad de España. 

			Aunque VOX en sus inicios es una escisión del Partido Popular, incluso muchos de sus votantes lo son (porque son ex votantes del PP), su naturaleza ha ido cambiando y se ha ido ajustando cada vez más a la familia de la derecha radical.

			Precisamente, porque ahora son otra cosa distinta al PP, sí hay un nicho de mercado electoral en España que los haría independientes del PP como espacio político. Por tanto, nunca se sabe si un partido se va a mantener en el tiempo, ni VOX ni ningún otro, pero por el hecho de que ya son otra cosa y ya tienen su espacio propio van a mantenerse a medio/largo plazo.

			P.— ¿VOX puede servir como actor político aglutinador de la extrema derecha española, incluido el partido España 2000 o las múltiples Falanges existentes? 

			R.— Dentro de la ultraderecha hay dos grandes familias, lo explica Cas Mudde. Tendríamos la derecha radical por un lado y la extrema derecha por otro. Básicamente, la derecha radical es autoritaria y antiliberal, pero no es antidemocrática. Es decir, participa en el juego electoral, acepta más o menos el principio mayoritario. Y luego tenemos la extrema derecha tradicional, que sería, por ejemplo, la Falange, Hogar Social Madrid o grupúsculos así, que son partidos que directamente no son democráticos. Algunos de estos en algún caso hacen apología directa de dictaduras del siglo pasado, o en algunos casos utilizan la violencia (bandas neonazis, etc.) como método de acción política. VOX sería claramente lo primero, no esto segundo. Sí que su irrupción hace que algunas personas moderadas de extrema derecha les puedan votar, puedan incluso integrarse dentro de ellos. Existe el caso de Jordi de la Fuente, jefe del Movimiento Social Republicano en Barcelona, que era un partido neofascista y ahora es como el secretario de Organización de VOX en Barcelona. Pero en general, considero que son otra cosa. Si lees, por ejemplo, los comunicados de la Falange o de Hogar Social Madrid, es gente realmente muy extremista que cree que VOX es un agente del capital internacional. Algunas de estas formaciones son anticapitalistas, una especie de fascismo anticapitalista que cree en la revolución nacional de los trabajadores.

			VOX quiere ser un partido grande, va por el mainstream, intenta no tener nada a su derecha, pero es que a su derecha hay muy poca cosa, son cuatro grupúsculos marginales y casi enfadados entre sí. VOX va a ir al votante del Partido Popular y de Ciudadanos, va a sacar los temas que puedan ser más respetables y de la forma más respetable posible. Básicamente la unidad de España, aunque también la inmigración y temas de seguridad y crimen.

			P.— ¿Cree que es útil y probable que en España se hagan cordones políticos sanitarios a VOX, sean electorales o de Gobierno como en otros Estados europeos? ¿Esos cordones sanitarios son eficaces ante un determinado sistema electoral? ¿Es difícil que se produzca en España por el origen de VOX (escisión del PP)?

			R.— Cuando surge esta nueva derecha radical en los años 80, más o menos, este tipo de partidos producen mucho miedo en la sociedad y entonces surgen los cordones sanitarios. El ejemplo más claro es Francia. Incluso a finales de los 90, la derecha radical entró en el Gobierno de Austria y provocó que la Unión Europea impusiera sanciones a Austria por aquel hecho. Sin embargo, en Austria han vuelto a pactar con ellos y no ha sucedido nada. En general, el cordón sanitario existe todavía en algunos Estados europeos, pero se ha ido fracturando poco a poco.

			En España, cuando irrumpe VOX, ya ni se discute sobre dicho cordón sanitario. Creo que es el caso de normalización política más rápido de la historia. Desde su aparición, tanto el Partido Popular como Ciudadanos, que a priori es un partido liberal, lo han aceptado en sus coaliciones parlamentarias. Incluso, personalmente, no descartaría verlos en coaliciones de gobierno propiamente dicho, y en ministerios si se llegara a dar el caso. 

			Por tanto, en España, es una pregunta que la realidad ya ha respondido. No ha habido cordones sanitarios ni los habrá. No es tanto por un tema de configuración del sistema electoral, sino por un tema ideológico, ya que el PP, y sorprendentemente Ciudadanos, están de acuerdo y ven a VOX como un partido aceptable y respetable. De hecho, ven menos respetables al catalanismo político o a una izquierda como Podemos.

			P.— ¿Y en el ámbito de los medios de comunicación? 

			R.— Creo que aquí hay dos respuestas: una respuesta normativa que sería el qué tenemos que hacer con VOX desde la perspectiva de los medios de comunicación, y una respuesta más descriptiva que sería el qué ha pasado. 

			Lo que ha pasado en los medios de comunicación vuelve a ser lo mismo, no ha habido cordón sanitario. Sí que han existido tres respuestas distintas a la aparición de VOX. Por un lado, los medios de la derecha han seguido la estrategia de los partidos de la derecha, que ha sido normalizar a VOX. Los medios del mainstream, centro o centro progresista, quizás por conseguir más lectores les han dado mucha cancha y espacio, porque el tema de VOX vende, y la gente hace clic, y la gente ve la televisión, etc. Han hablado mucho de ellos, de forma acrítica, diría yo. 

			Luego, como un tercer comportamiento muy minoritario en los medios de comunicación, quizás en medios más de izquierdas, no han hecho un cordón sanitario, pero han hecho activismo anti VOX. Por tanto el cordón sanitario no ha existido ni en la política ni en los medios de comunicación.

			Sobre la pregunta «¿qué tendríamos que hacer?», personalmente, no estoy de acuerdo con el cordón sanitario. Ni por un tema ideológico ni por un tema práctico. En términos prácticos, realizar un cordón sanitario mediático genera más atención hacia ellos porque se presentan como víctimas, y en términos democráticos VOX es un partido democrático, que está registrado y que representa a muchos millones de españoles, y su voz, por tanto, tiene que ser oída. 

			Lo que normativamente sería correcto, no desde un punto de vista contrario a la derecha radical sino desde un punto de vista profesional, sería que cuando desde VOX lancen sus opiniones simplemente se confronten con la realidad. Por ejemplo, si ellos dicen que hay que reformar el sistema penal porque hay muchas denuncias falsas por parte de mujeres maltratadas por sus maridos, en lugar de reproducir las declaraciones al cien por cien no estaría de más, un poco de información y que el medio publique que la realidad es que solo hay un 0,007 % de denuncias falsas. Creo que esto es lo que se tendría que hacer. Pero no solo con VOX, también con el resto de partidos.

			P.— ¿Qué factores cree que han favorecido el crecimiento de VOX? ¿Unidad de España, descontento con el sistema o inmigración? ¿Voto protesta?

			R.— Explicar un poco las causas del voto de VOX es complicado. Hay estudios no publicados académicamente, pero en algunos medios, como CTXT, el profesor Sánchez Cuenca ha hablado de esto. También Mariano Torcal, sobre por qué la gente vota a VOX. Como es multicausal, es difícil decir por qué la gente les vota. Pero sí que hay tres aspectos fundamentales, de menor a mayor importancia.

			El descontento democrático: parte de la gente que vota a VOX es porque se sienten un poco dejados atrás, porque todos los políticos son iguales, son unos ladrones, lo que yo opine no les importa, el sistema no funciona. Son opiniones que todos hemos oído alguna vez. Ese descontento democrático alimenta, en parte, a VOX. En el CIS poselectoral salía, por ejemplo, que VOX es el partido con menos creyentes en la democracia, y eso no es porque necesariamente sean antidemócratas, sino simplemente porque opinan que el sistema no funciona. Ese sería un factor explicativo. 

			El segundo sería la inmigración. Esto lo relacionan bastante con el tema del crimen, y también lo vinculan a la identidad nacional y a la islamofobia. Estos son dos ámbitos que están explotando bastante bien. Por un lado, los inmigrantes son los que roban, son las manadas que violan a nuestras mujeres y todo esto, y por otro lado el que España es un país de identidad judeocristiana, europeo, y, por tanto, no puede ser que vengan los musulmanes a imponer su religión. 

			Por último, hay un tercer gran aspecto que, según las encuestas, es el gran tema: el tema catalán. Evidentemente, VOX es percibido como el partido que mejor defiende la unidad de España. Es decir, cuando la unidad de España está en cuestión y es un tema que está en la agenda política, como ha sucedido en los últimos años, se habla mucho de esto, todos los partidos políticos han hablado de esto; al final es un tema de competencia. Si tú vas a votar pensando en esto, votarás al partido que crees que mejor defiende estos intereses. Y en este caso es VOX.

			La combinación de estos tres factores, y yo pondría el acento en el tema catalán, es lo que explica por qué la gente les ha votado.

			P.— ¿Cree que VOX realmente puede dar una batalla cultural a la izquierda como parece que pretende parte de la derecha radical europea? ¿VOX puede recorrer un camino hacia propuestas sobre medio ambiente o igualdad de género o se quedará en la deslegitimación y crítica? ¿Al recorrer ese hipotético camino, puede obtener votos de rentas más bajas y votos obreros? ¿Intentará moderarse?

			R.— Son dos temas distintos que tienen dos grados de importancia distintos. Por un lado están las claves morales y por otro las claves económicas. En temas morales, VOX es uno de los partidos más conservadores en esta familia de derecha radical europea. Hablan del lobby LGTBI, de las feminazis, del consenso progre, de los okupas y los podemitas, de todo esto. Esto no solo es una estrategia electoral, sino que forma parte de su ADN. De aquí a diez años, las cosas pueden cambiar. Pero si tuviera que hacer alguna predicción, esto se va a mantener como nuclear en su ideología, porque nacen como partido, entre otras cosas, por estos temas morales. Son muy conservadores. 

			En el terreno económico, considero que es diferente. Por un lado son muy neoliberales, y su dirección lo es, de esto no hay ninguna duda. Pero sí que, al menos en términos de discurso, no descartaría que en un futuro, quizás, matizaran su posición. No los veo convirtiéndose en un partido más estatista o más intervencionista, no lo creo. Porque, realmente, parte de su ADN como escisión del Partido Popular es un neoliberalismo muy radical. En esto serían más como los neocons o los extremistas del partido republicano en Estados Unidos. Pero sí que puede pasar que no hablen mucho del tema económico, o que, incluso, cambien un poco el discurso y no hablen de bajadas de impuestos, pero sí de que las ayudas sociales o el estado de bienestar, sin decir que ellos lo privatizarían en parte, tienen que ir para los españoles. Como hace Marine Le Pen en Francia, que ella defiende esa especie de chauvinismo del bienestar. Es decir, estado de bienestar sí, pero para los franceses. En el caso de VOX, con una posición más neoliberal, mucho más neoliberal, no descartaría que fuese un poco hacia ese discurso. Aunque de momento están muy anclados en el discurso neoliberal total.

			Por último, hay un tema distintivo de VOX que quizás pueda ser discutible. Este no es otro que el término populista. Se habla mucho de esta familia de partidos; Cas Mudde, por ejemplo, en una misma etiqueta pone la derecha populista radical. Como diciendo que el populismo siempre está ahí. Para mí, no es esencial el populismo en la derecha radical; es decir, si un partido político es muy xenófobo, muy nativista y muy autoritario y no es populista, seguiría siendo derecha radical. Creo que, en parte, el ejemplo es VOX. No lo veo especialmente populista. Si recuerdas al Pablo Iglesias del 2014, hablaba del pueblo contra la casta; pues bien, VOX no es eso. VOX tiene un discurso mucho más nacionalista que populista. No hay un pueblo homogéneo y puro que luche contra unos políticos corruptos. Si critican a los políticos es porque son traidores a España, no porque sean especialmente corruptos. No porque sean traidores al pueblo, sino porque son traidores a la nación. Ese es un distintivo que puede ser interesante: que no tienen un discurso populista tan homologable al resto de partidos de la derecha radical. 

			Es cierto que también hay indicios, como explicaba antes, de que se están leyendo el manual de la ultraderecha y de que están intentando ir un poco en esa dirección. Un ejemplo de esto último es que cuando la cantante española Rosalía escribió «Fuck VOX» en su cuenta de Twitter el partido reaccionó contestando a la cantante. Es decir, lo mismo que hizo Matteo Salvini con Richard Gere cuando el actor estadounidense fue a Italia a defender y prestar ayuda económica y logística a los inmigrantes. VOX hizo el mismo discurso con Rosalía, dijeron que Rosalía era una multimillonaria que puede permitirse no tener patria; en cambio, los trabajadores sí que necesitan una patria que los proteja. Esto es populismo puro y duro. Pero, como decía, en el caso de VOX ha sido más la excepción que la regla.

		
			Daniel Rueda

			Graduado en Derecho y Ciencias Políticas en la Universidad Carlos III. Máster en European Studies en el King’s College London (2018-2019). Doctorando también en el King’s College London, en el departamento de European and International Studies. Su investigación consiste en analizar la idea de nación dentro de los populismos de derechas europeos contemporáneos.

			Pregunta.— Según su opinión, ¿cómo etiquetaría a VOX? ¿Qué diferencias o semejanzas presenta con el resto de los partidos europeos de la derecha radical?

			Respuesta.— En primer lugar, hay una distinción que tenemos en el canon sobre los estudios de extrema derecha, que nos puede gustar más o menos, pero esta es la de extrema derecha y derecha radical. Esta correspondería a partidos que, principalmente, se oponen a la democracia, que no tienen problema en usar la violencia y buscar crear una especie de mundo nuevo. La derecha radical serían partidos que se oponen a la democracia liberal pero que en última instancia sería la representación de la extrema derecha en la Europa posterior a 1945, en la cual hay una serie de temas como el racismo, la voluntad de cambiarlo todo o el encontrar un hombre nuevo que hallamos en el fascismo y que ya no encontramos en la derecha radical actual. Por tanto, yo a VOX lo ubicaría no en la extrema derecha, sino en la derecha radical, que es donde se sitúan la práctica totalidad de los partidos de la extrema derecha mainstream.

			Dentro de la extrema derecha, tenemos partidos que quieren arrasar con el sistema, para los que VOX son unos vendidos. No dejan de ser marginales, y su estudio es pertinente pero menos interesante, como son la alt-right, CasaPound Italia, aunque hemos tenido sorpresas interesantes y efectivas como Amanecer Dorado en Grecia o el Partido Popular Nuestra Eslovaquia. Es decir, VOX es la manifestación de la far-right en nuestra época. Entienden que la democracia y ciertos aspectos de liberalismo o la tolerancia no se pueden tocar hoy en día en Occidente.

			En cuanto a programa económico, hay algo interesante que ocurre con VOX, tenemos un problema. Si en Francia, por ejemplo, y en verdad no hay muchos más ejemplos de esto, tenemos un nacionalismo populista como el de Marine Le Pen, que pega un cambio al partido, quizás no a veces tan radical como se dice en comparación con su padre, y sin extender demasiado su voto en realidad, lo que encontramos en general es neoliberalismo, muchas veces formulado a modo de protestas. Es decir, en tanto son partidos antiestablishment sus propuestas neoliberales tienen un toque plebeyo, aunque nos suene paradójico. 

			Esto es algo que funciona muy bien en Estados Unidos, porque tiene este espíritu de ir contra Washington, incluso contra los grandes monopolios, y en Europa quizás queda algo más raro, pero hay un componente de revuelta fiscal en estos partidos y de un tipo de liberalismo económico, que no es elitista, aunque de la izquierda se pueda sospechar que en el fondo están ahí para servir a los intereses de las élites económicas y capitalistas. Pero no, al revés, lo hacen con un toque casi rebelde, de confrontar al Estado, del hombre que madruga, de los políticos que son unos vividores y se aprovechan de nuestros impuestos, etc. Partidos como Fratelli de Italia o Chega en Portugal, los nacionalpopulistas suizos, a los que les va bastante bien desde los 90, o AfD en Alemania son ejemplo de este tipo de discursos. Esto no es ningún problema para estos partidos, ellos plantean estas medidas económicas sin ningún tipo de vergüenza. 

			Con VOX, y esto es una cosa muy extraña, a veces da la impresión de que es un poco esquizofrénico, porque en ocasiones mezcla argumentos que son algo incompatibles entre sí, es decir, estamos hablando de un partido que ha llegado a citar en el Congreso de los Diputados a Ledesma Ramos, pero también apelan a este tipo de discursos de «solo los ricos pueden permitirse no tener patria» mientras tienen ese programa económico. A veces parece un partido que se construye un poco por trozos, como si tuviese muchos inputs desde fuera, como si hubiese llegado un poco tarde al auge de los partidos de la derecha radical, pero da la sensación de que VOX llega tarde, y llega más teniendo que ver con el conflicto en Cataluña, más que con la inmigración, inseguridad o estos temas que son potencialmente favorables para ellos, existe pero se compara con Francia u otros partidos. 

			Desde el inicio del partido, parece como si fuera muy fragmentario, parece que sus aliados están más en Europa oriental que en la Europa mediterránea. Me parece un partido difícil de ubicar y que ha ganado popularidad a partir del tema catalán, y en base a ese éxito se han tenido que construir, pero después han intentado seleccionar temas de otros partidos. Esto se ve haciendo referencia a Soros, a pesar de que en España nadie conoce a Soros; esto tiene sentido, en menor medida, en EE. UU., en Europa del Este y en Europa Central, fundamentalmente en Hungría. Pero citar a Soros, copiar a Trump el lema de «hacer a España grande otra vez», ir de populista como si fueras Marine Le Pen, cuando luego tu programa económico agrada a los liberales españoles más dogmáticos, entonces por ahí nos cuesta más identificar a VOX.

			Porque sí, es un partido de derecha radical, es distinto a un partido de extrema derecha porque no es revolucionario, porque no quiere montar un sistema autoritario ni arrasar con la democracia, se concentra en temas contemporáneos de la derecha radical como son el islam, la inseguridad, la inmigración, el nativismo, el miedo a la pérdida de la identidad nacional, pero aun así, aunque enumeremos estos aspectos que comparte con otros, cuesta identificarlo. Es un partido peculiar, siempre haciendo la distinción entre los que tengan un discurso más populista y social y los que tengan esta revuelta fiscal que se reviste de plebeya. Es como si hubiese recibido los votos antes de clarificar cuál es su espíritu, al contrario que el Front National, que existe desde el 72, Salvini lleva en política desde los 18 años con estos discurso, son gente que viene de lejos, no es una escisión improvisada del PP que un día se quiere parecer a Trump y otro día se quiere parecer a Le Pen y otro a Salvini, y a la vez está en el Grupo Parlamentario Europeo con la Europa Oriental.

			P.— Según su opinión, ¿VOX ha ido modificando su mensaje, desde un discurso más conservador a un discurso homologado a la derecha radical europea? ¿Ha ido evolucionando en su mensaje o ha ido improvisando y captando temas que han sido favorables a distintos partidos europeos?

			R.— A nivel de realidad española, es raro: a pesar de la volatilidad y el desalineamiento partidista en los últimos tiempos sigue habiendo voto interbloques, es decir, que desde un partido como Podemos o PSOE pueden darle votos a VOX. Ellos no van a sacar votos de la izquierda clásica, pese a que dijeron una vez que le quitaron cerca de 300.000 votos al PSOE. Dijeron que la izquierda ha abandonado al obrero porque hablan demasiado de los gays y de los urbanitas cosmopolitas. Eso no ha pasado en España a nivel de voto. Pero, además, es importante analizar la evolución de la derecha española en la última época para entender el voto y el carácter de VOX. La tesis de la revolución silenciosa de Norris e Inglehart, un retorno de lo reprimido, la victoria del zapaterismo cultural. Zapatero hizo cambios sociales importantes que fueron contestados en las calles, aunque con la vuelta del PP al Gobierno no se atrevieron a tocar nada. Cambiaron un poco la ley del aborto, pero no tocaron la del matrimonio homosexual, por ejemplo. Posiblemente, estos hechos provocaron que en algunos votantes se fraguara la idea de que el PP era blando. Esto nos puede ayudar a entender el voto a VOX, en un sector del electorado de derechas que no lo puede tolerar. Ha visto a su PP de toda la vida aglutinar a los más ultraconservadores y ha podido ver cómo su partido ha traicionado de algún modo esa protesta que hubo en la etapa de Zapatero.

			El factor de la inmigración no creo que sea tan importante en VOX como en otros partidos de derecha radical europea, o sea en temas que estén en la agenda de las preocupaciones de los españoles, y sospecho que sí tiene que ver más con el choque entre el nacionalismo español y los nacionalismos periféricos, fundamentalmente el nacionalismo catalán. Pero, con todo, al igual que con Marine Le Pen tenemos una diferencia del voto entre norte y sur. En el norte, en Normandía, tenemos un voto más o menos obrero, o el voto del sur, que es el de la ribera francesa, Marsella, etc., donde incluso tienen bastante voto en las ciudades, que es bastante raro en el Reagrupamiento Nacional. Quizás en VOX también podríamos dibujar un mapa bastante similar y separar el voto en Madrid, por ejemplo, del de Murcia o Andalucía; el de Murcia tiene más éxito en las rentas bajas que en las altas. 

			Su voto es parecido al PP, sus curvas de votos son parecidas a las del PP: poco éxito entre las rentas bajas o más bien horizontal, y sube más entre los más ricos. En Murcia no es el caso, ni en Andalucía también. Suelen coincidir, en Andalucía y Murcia, los municipios que reciben más inmigrantes con los municipios donde VOX consigue más votos. Aun teniendo en cuenta que todo es multicausal, ya que obviamente, aunque el tema catalán es uno de los factores más importantes, la inmigración también cuenta con su peso. Galicia, Cataluña y Euskadi es donde menos votos tiene VOX, es decir, las regiones donde pidieron la autonomía en la época de la República. 

			Todo partido que tenga 52 diputados en el Congreso de los Diputados y que aspira a que le vote más del 5 % de la gente tiene un voto plural y heterogéneo.

			Además, hay un factor fundamental: si hemos dicho que hay una contrarrevolución contra la época de Zapatero, y a nivel más macro, como dice Piero Ignazi, que hay una contrarrevolución silenciosa desde la extrema derecha, también obviamente, y eso se ve bien en el voto de hombres jóvenes, hay una contrarrevolución contra la ola feminista. Desde el PP no se han atrevido a contestar.

			Yo entendería a VOX también a partir desde ciertas victorias culturales de la izquierda. Sobre todo a nivel institucional, véase el 15M o feminismo. Tan importante como el nativismo o que tu identidad nacional se corrompa, también lo es el patriarcado. Es decir, el liderazgo de Santiago Abascal, tan marcadamente masculino, no es tan frecuente en la extrema derecha contemporánea, y sí más en otras épocas, como la de Jean Marie Le Pen.

			P.— ¿Cree que VOX puede servir de aglutinador de los partidos de extrema derecha española? ¿Puede VOX volverse más populista y social con mensajes de «las ayudas sociales para los nacionales», el patriotismo verde o incluso de feminismo? ¿O seguirá criticando dichos aspectos sin dar esa batalla cultural a la izquierda a base de propuestas alternativas? ¿Tiene sentido vetar a los medios o que los medios veten a VOX?

			R.— Cas Mudde señala que los medios de comunicación tienen un papel de altavoz importante. No porque quieran difundir medidas de extrema derecha, que en el fondo no hay, es decir, no existen periódicos así. La prensa necesita visitas y los discursos de la extrema derecha dan muchas visitas. Los medios son empresas y es complicado pedirles tanto, ya que los medios no son poderes públicos y necesitan cuadrar sus presupuestos.

			El voto de los pensionistas, por ejemplo: no votan ni a Salvini ni a Abascal. Los mayores más conservadores votan al Partido Popular y los más progresistas votan al PSOE. Es decir, las redes pueden ser una buena herramienta, ya que los mayores de 55 años no las usan, pero sí los menores de 35 años. En las redes también encontramos la esquizofrenia o el pasquiche del que estamos hablando, utilizan memes de conquistadores o de la rana Pepe. Esto era algo que ya usaba la alt-right hace años y ya no es tan frecuente, es un copia y pega de VOX.

			Con respecto al populismo social, la izquierda española, o el público español en general, creo que se ha obsesionado un poco con que VOX es una fuerza de extrema derecha populista y social. Es decir, se equivocan al pensar que es un partido político que plantea temáticas de nacionalizaciones, que habla todo el rato de los trabajadores, que les quita votos a los socialistas o comunistas, etc. Pero esto no es tan frecuente fuera de Francia. Si miras los programas de este tipo de partidos en la Europa occidental o en Estados Unidos no es tan corriente. En Francia, sí que el Frente Nacional suele meterse en temáticas ecológicas o de feminismo, de lo que se llama femonacionalista o de lo que se llama homonacionalista cuando se refiere a las personas homosexuales, reivindicándolos frente al islam. En Francia, en Suecia o en Alemania la presencia musulmana en la sociedad puede rondar el 10 % aproximadamente, y estos porcentajes no se dan en España. Muchas veces pensamos que lo que hace Marine Le Pen lo hacen todos los partidos europeos de esta cuerda ideológica, y no es así.

			En cuanto a ecología, sucede lo mismo. Dentro de la visión autoritaria de VOX existen jerarquías, y una de esas jerarquías es del hombre y la naturaleza. Es decir, la conquista de la naturaleza y su explotación. Esto va más allá del capitalismo y lo tenemos muy arraigado. Incluso ya aparecía en la Biblia, que es el texto fundacional de nuestras culturas, con la idea de que la naturaleza está creada para el hombre. No me imagino a VOX entrando en estos temas, aunque posiblemente sí que hagan algún chascarrillo, ya que han hecho chascarrillos sobro multitud de cuestiones. De hecho, ya han citado a Ledesma Ramos, incluso; que no nos extrañe que un día puedan decir que son hasta socialdemócratas. 

			En cualquier caso, no me imagino en VOX ese econacionalismo ni ese femonacionalismo del que hablábamos. Para esto se necesita un porcentaje reseñable de migrantes y población musulmana. En Cataluña sí que puede aumentar este porcentaje. Políticos como Josep Anglada o Xavier Albiol, que son precedentes de la extrema derecha española, de la que a veces hablamos poco, sí podían haber jugado con eso, pero no fueron demasiado hábiles. Aunque sí que es cierto que Albiol lo hizo todo dentro del PP, como Orbán lo hizo dentro de Fidesz, que era un partido demócrata cristiano y por eso compartía grupo con Angela Merkel.

			Por otra parte, no es por despreciar a VOX, pero le falta capital político. Por ejemplo, Salvini tiene a Luca Morisi que es un experto interesante en redes sociales y comunicación, Trump tenía a Steve Bannon, Le Pen tenía a Florian Philippot, etc. Son intelectuales políticos al servicio de estos líderes y estos partidos. Existen intelectuales conservadores importantes que apoyan y dan soporte a estas ideologías. En cambio en VOX les falta este capital político, aunque esto no significa que vayan a fracasar o que no lo tengan en un futuro. De hecho, lo más aproximado a esto es Jorge Buxadé, que proviene de Falange.

		
			Franco Delle Donne

			Consultor en comunicación en el Parlamento de Berlín. Estudió Comunicación en la Universidad Nacional de La Matanza y el máster en Democracia y Gobierno de la UAM. Colabora con distintos medios de comunicación de Alemania e Iberoamérica. Es coautor del libro Factor AfD: el retorno de la ultraderecha a Alemania (2017, Libros.com). También es coautor del libro Epidemia ultra: la ola reaccionaria que contagia a Europa.

			Pregunta.— ¿Considera que VOX es un partido político homologable al resto de partidos europeos de extrema derecha como La Liga, Reagrupamiento Nacional o Alternativa por Alemania?

			Respuesta.— No conozco a la perfección ni soy experto en el caso de VOX, pero sí que podemos analizar a la extrema derecha en general y hacer una extrapolación. La extrema derecha tiene como principales características el nativismo y el nacionalismo. En su discurso tiene muchos elementos populistas. Si se ve desde la tradición de Cas Mudde, que es el que habla de populismo de derechas como una herramienta o ideología fina y estrecha que se une con otra, con el nacionalismo, el revisionismo histórico y el nativismo, pues bien, VOX tiene estos tres elementos: la élite enemiga, que en este caso está representada por los viejos partidos; la gente, que se identifica con el grupo de personas que están a favor de la españolidad tal y como ellos la definen, y el bien común, que está conectado con el populismo y lo muestran como aquel español de bien que tiene que estar de nuestro lado. Este último elemento es fundamental, es lo que caracteriza a todo populismo sea de izquierdas o de derechas, ya que se arrogan el derecho de entender a la gente. Esto encaja cuando se dan cuestiones como la desconfianza en los actores políticos; según esa visión, estos sectores son los causantes de determinados males y problemas. A partir de ahí, VOX construye su discurso político ubicando a las élites políticas por un lado, a los independentistas catalanes por otro lado, a los migrantes, etc.

			VOX tiene similitudes y diferencias con otros movimientos similares de Europa occidental, y también ha tenido modificaciones. Considero que Alternativa por Alemania (AfD) es uno a los que más se parece. Tal vez no tanto por contar temas que le interesen a la izquierda o a otros sectores políticos, sino por plantear los propios y utilizar algunos temas en la agenda para posicionarse en contra de; por ejemplo, cuestiones como la crisis climática o la igualdad de género. Lo que hacen este tipo de partidos es utilizarlos y decir que la moral que se esconde detrás de este tipo de lógicas o de estas reivindicaciones está mal. Como AfD, VOX, en muchas ocasiones expresa que la ideología o que las cuestiones ideológicas están mal.

			En otro sentido, VOX también tiene otras diferencias. No es necesariamente eurófobo, aunque sí pueda plantear críticas a la élite europea. No es como Le Pen o AfD, que la critican abiertamente. 

			En definitiva, todas estas extremas derechas están de acuerdo en lo que no quieren. Trabajar en cuestiones o propuestas favorables es más complicado. Una Internacional derechista sería muy difícil, ya que sería contradecir su lógica soberanista. Ellos piensan en la nación para la nación, no como un sistema que pueda y deba expandirse por el mundo.

			P.— En los partidos de extrema derecha, ¿qué les facilita su desarrollo: ser un partido político homogéneo o tener distintas alas o corrientes, democristianas, radicales, neoliberales, que les permitan abarcar a más votantes?

			R.— Esta es la estrategia exacta de AfD. Buscando la legitimidad, intentan encontrar su espectro político dentro de la derecha, siempre intentando estar dentro del marco democrático y no fuera. Estas diferentes corrientes en los partidos políticos de extrema derecha tienen cierto éxito y en el caso de Alternativa por Alemania se ve claramente. 

			El éxito viene por tener esa transversalidad, esa capacidad de recuperar los votos de los conservadores desilusionados y desmovilizados del centro derecha, de todos los votantes de partidos de extrema derecha que obtenían un 0,1 % en las elecciones, y que todos juntos te suman 2 o 3 puntos y es bastante, y también de toda la gente que estaba decepcionada con la política y no iba a votar. En este sentido, aparecen en ese grupo de vulnerables y descontentos. Pueden ser vulnerables en términos económicos o términos potenciales; es decir, gente con dinero, con propiedades, con una buena jubilación, pero que tiene miedo de perder todo por los inmigrantes o si se derrumba el Estado. Ante el miedo, las personas reaccionan. Pero en cuanto a los partidos, después de un tiempo, esa capacidad de canalizar el descontento se empieza a diluir. No siempre se puede ser un partido político nuevo, en algún punto los partidos políticos tienden a estabilizarse. Ahí, o se consolidan o desaparecen.

			En el caso de AfD tiene un componente a su favor, y es que en Alemania existen dos Alemanias distintas. De un lado, la Alemania del Este, que es una fuente de descontento permanente porque no hay conexión entre las dos Alemanias. Los del Este se sienten perjudicados por los del Oeste. AfD se reivindica como un partido que entiende a la Alemania del Este, aunque esta reivindicación sea construida porque la mayoría de los dirigentes de AfD no son del Este, no crecieron en el Este, no vivieron la República Democrática de Alemania, etc.

			Si intentamos trasladar esto a España, podrían compararse con las distintas nacionalidades o independentismos. Es difícil que esto desaparezca. No existe la política pública o la propuesta que convenza al cien por cien de catalanes o vascos de que se sientan cien por cien españoles y quieran seguir perteneciendo al Estado español. VOX siempre tendrá ahí posibilidades y siempre querrá aprovecharlo. Lo que VOX puede lograr es estabilizarse en ese partido, junto al Partido Popular, que reivindica la unidad de España, pero que al mismo tiempo se presente como alternativa al PP. Es decir, si un votante está descontento porque no le gusta lo que dice Mariano Rajoy o Pablo Casado, o si el Partido Popular cede a las políticas del PSOE o de la izquierda en determinadas cuestiones, no te preocupes que existe VOX y tienes esa alternativa, en vez de quedarte en casa y no votar. 

			En definitiva, ya sea una extrema derecha que sea homogénea internamente o una extrema derecha que internamente esté divida en corrientes distintas, eso no le da la capacidad de consolidarse ni de llegar al Gobierno. Esa capacidad de desarrollarse viene dada por la producción de mensajes para públicos diversos.

			P.— ¿Qué factores estratégicos han favorecido el éxito de VOX? ¿Les ayuda judicializar la política, las redes sociales, las etiquetas de «consenso progre» o «derechita cobarde»? ¿Cómo se puede combatir esto?

			R.— Estas estrategias le sirven para tener visibilidad y presencia. Los medios de comunicación, muchas veces, caen en la trampa. Es una provocación estratégica. Esto consiste en hacer o decir cosas que están fuera de los límites de lo políticamente correcto, y a partir de ahí tienen ese posicionamiento en la prensa. También dan la sensación de considerarse como los outsiders, ellos creen que dicen lo que la gente realmente piensa pero no dice. Esto vuelve a estar vinculado con el populismo.

			En definitiva, la extrema derecha utiliza el concepto de que ellos representan a la mayoría silenciosa. Es un concepto que utilizó mucho Donald Trump durante la campaña y su mandato. Defienden que la mayoría está callada porque no les permiten hablar. Sin embargo, son una minoría muy ruidosa. Hay que pensar que VOX es un partido político con un tamaño bastante inferior y con menor implantación que el Partido Popular o el Partido Socialista Obrero Español, pero da más trabajo a través de presentar denuncias judiciales, interpelaciones parlamentarias, etc. Generan una cantidad de trabajo enorme, desde cuestiones muy ideológicas hasta cuestiones sin importancia. Por ejemplo, AfD llegó a preguntar al ministerio social en una ocasión por el número de personas que eran homosexuales. Son preguntas banales o de difícil respuesta, pero que ellos aprovechan y utilizan para criticar e instalar su discurso en el debate público.

			En ese sentido, por un lado, los medios de comunicación y los periodistas deben entender ese límite. Deben comprender que una cosa es cubrir una noticia y otra muy distinta es convertirse en caja de resonancia de cualquier argumento. Al repetir los términos de «derechita cobarde», «consenso progre» o «veleta naranja», por muy graciosos o jocosos que sean, lo único que hacemos es hacer que sean recordados en el imaginario de la sociedad. Al final, al repetir tantas veces «derechita cobarde» acabamos convirtiendo en verdad que el Partido Popular está lleno de cobardes. El PP te puede caer muy bien o muy mal, eso da igual, pero es un partido que tiene valores que concuerdan con la democracia y que contribuye a la estabilidad. Respetan valores básicos de las personas, y los partidos de la extrema derecha no tengo tan claro que los respeten.

			Es igual cuando hablan de los MENA. Los utilizan como unas siglas y los asocian con la delincuencia, cuando son unos chicos y chicas huérfanos, sin padres. No es lo mismo un huérfano, que se asocia con una cierta empatía y una obligación moral, que un MENA, que es como algo impersonal. La nueva extrema derecha tiene esa capacidad en el lenguaje. No utilizan aquellos discursos de los skinhead de «vamos a matarlos a todos» o «los judíos son un cáncer», sino que logran armar y discutir sobre determinados temas en las condiciones que ellos quieren. Entienden perfectamente la comunicación y las redes sociales.

			Las redes sociales no son un amplificador de sus opiniones, sino que entienden que es una comunicación direccionada hacia un segmento de la población con un mensaje claro. Comprenden que el impacto está en el momento y no tanto en la reflexión de lo que se dice. Por eso mienten y manipulan estadísticas, muestran gráficos que están completamente deformes para que los delitos de los inmigrantes sean más numerosos que los delitos de los españoles, ya que simplemente reducen la escala de los gráficos para distorsionarla. Ocurre igual con las denuncias falsas de las mujeres maltratadas. Para combatir esto, debe aparecer el rol de los periodistas y los medios de comunicación. No creo que sea realista pensar que se puede hacer un cordón sanitario mediático a este tipo de partidos, ya que siempre tendrán las redes sociales.

	
			Cristina Ariza

			Analista de investigación en el Instituto Tony Blair para el Cambio Global y miembro del Centre for Analysis of the Radical Right (CARR). También es líder de investigación del Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo (OIET). 

			Pregunta.— ¿Qué considera que es VOX? ¿De dónde vienen y cuáles son sus características principales?

			Respuesta.— VOX es una combinación tanto del contexto español como de unas influencias claras de la derecha radical europea, o también denominados populistas, como en Francia, Italia, o Steve Bannon. VOX, desde luego, ha adaptado elementos internacionalistas de estas políticas, algunos ejemplos han sido la demanda de una valla en Ceuta y Melilla, la forma en la que hablan del islam, aunque en España no tenga tanta resonancia como en otros países, etc. Estos elementos islamófobos, claramente, vienen importados de otros partidos políticos europeos de su misma familia ideológica, como Países Bajos, por ejemplo. Esto es una importación clarísima del extranjero. Aunque también lo que diferencia a VOX es que es un producto muy español, en el sentido de que es parte de la poca habilidad del PP de contener a los elementos más extremistas que ya convivían dentro de su organización. Por otro lado, han conseguido adaptar su discurso gracias al conflicto en Catalunya.

			También es verdad que hay elementos falangistas, pero es un legado leve. Es decir, tienen intención de taparlo. Son medidas como el matrimonio igualitario, pero no son unos de los temas que exploten ni que difundan. Quieren poner una distinción entre la idea de fascista del pasado y como ahora se quieren presentar. Ellos no se consideran homófobos ni fascistas, se denominan gente que tiene sentido común y que dice la verdad. Todos estos partidos tienen la misma retórica y acusan a la izquierda de querer coartarles su opinión.

			Es más, si nos fijamos en la retórica de VOX, desde que han conseguido escaños, es el feminismo uno de los temas a los que más atacan. España ha liderado este tipo de avances y la retórica de la igualdad, y VOX se ha aprovechado para utilizarlo en su favor. Están perceptivos a los elementos de la política española que les permiten expandir su retórica.

			P.— ¿Cree que VOX tiene posibilidades de modificar su discurso (ayudas sociales para los nacionales)?

			R.— No estoy segura de que hasta qué punto VOX puede modificar tanto su discurso, porque puede desfigurar su imagen inicial. Hay que ver las diferencias en el partido: cómo se comporta cuando tiene influencia y representación institucional y cómo se comporta cuando llega al poder y está en el gobierno. Hay una erosión y una clara modificación de las propuestas y posturas de este tipo de partidos si se compara cuando están en la oposición con cuando llegan al gobierno. Creo que si VOX llega al punto de alcanzar el gobierno estará más cerca de su estado original. Hasta el momento, estira la goma y prueba para ver qué argumentos y discursos puede utilizar y pueden funcionarles. 

			Cuando miras a la extrema derecha en general, suelen ir a por temas que han sido general e históricamente de la izquierda, como el ecologismo o feminismo. Por ejemplo, la sociedad occidental es incompatible con el islam y los homosexuales y las mujeres deberían estar con nosotros, porque el islam está en contra de ellos.

			Al final, estas son posiciones transitorias y no son parte de la identidad de lo que es y representa VOX. Es más por afinidad estratégica que por afinidad ideológica. Hay que recordar el discurso de Santiago Abascal en el que se defendía y expresaba, básicamente, «no somos fachas y nos llaman fachas».

			P.— ¿Puede haber colaboración o absorción entre VOX y E-2000 y estos partidos?

			R.— Ahora mismo, a VOX lo que le interesa es desvincularse, al menos de forma pública, de este tipo de movimientos. Porque estos movimientos llevan el apelativo de «neonazi» y esto no describe a VOX ni a lo que está haciendo VOX. También, creo que la mayoría de los votantes de VOX, si VOX no existiera, votaría al PP y no a este tipo de partidos. Juegan en divisiones distintas porque estos son partidos muy residuales.

			Aunque se desvinculen, la retórica de VOX no va a dar alas a este tipo de partidos. Cuando ha habido disturbios y protestas por neonazis en EE. UU. y en un momento Trump llegó a decir que hay personas buenas en ambos lados, es una señal a estos grupúsculos, y aunque no estén de acuerdo con todo lo que haga Trump porque le pueden considerar no lo suficientemente puro o estricto, sí que pueden verle como algún aliado y pueden beneficiarse. No creo que haya una colaboración activa, pero sí que estos grupúsculos pueden beneficiarse del aparecer de VOX y utilizarlo como munición para promover su retórica. VOX intenta construir su propia identidad única y desvincularse del PP, no pretende identificarse con estos partidos. Al partido político de Abascal no le interesa vincularse con este tipo de partidos.

			P.— ¿Qué opina de los cordones sanitarios, tanto en el ámbito electoral y político como en el mediático? ¿Son útiles?

			R.— Por una parte, el cordón sanitario de los medios de comunicación, aunque los medios tienen la responsabilidad de hablar de estos temas con la terminología adecuada. VOX espera eso. Cuando los medios les llaman extrema derecha, ultraderecha, derecha conservadora, VOX integra desde el principio en su retórica. Este posible cordón sanitario o estas definiciones, es algo que VOX espera. Y ellos dicen que es una hegemonía ideológica, y que la izquierda domina los medios de comunicación. Así ellos se presentan como un victimismo porque nosotros estamos desprotegidos. Dan fuerza interna al propio movimiento.

			Es muy complicado no dar una plataforma, porque ya están en el Congreso y tienen ya una plataforma.

			Por el lado de los partidos, si se hace un cordón y no se quiere entrar con ellos a ninguna alianza, ellos van a llegar igualmente. Y la opción del cordón sanitario puede tener un efecto rebote y podría aumentar la polarización. Muchas veces puede ocurrir que si se llega a acuerdos políticos o estratégicos con estos partidos se tensionen en exceso diversos acontecimientos, como por ejemplo el tema catalán. Esta polarización también está en lo que dicen los votantes del Partido Popular e incluso los dirigentes: si el Partido Socialista Obrero Español está pactando con Podemos, por qué nosotros no podemos pactar con VOX.

			En el fondo, a VOX esto le favorece. En términos globales, la emergencia de la extrema derecha es global. Se da tanto en Parlamentos en democracia como en activismo o actos violentos de la extrema derecha más extremista. Se está dando un aumento en ambos escenarios, con discursos que están funcionando y que tienen mucho potencial.


			Carles Planas

			Periodista especializado en tecnología, política, algoritmos y redes en El Periódico. También especializado sobre la extrema derecha europea y sus partidos políticos.

			Pregunta.— En su opinión, ¿de dónde viene VOX y qué es?

			Respuesta.— En términos puramente politológicos, definir partidos como VOX y otros de la extrema derecha europea es complicado porque no son partidos políticos monolíticos. Hay distintas sensibilidades dentro y VOX sabe jugar con esto. Ponen en primera línea a personajes que representen estas líneas ideológicas, pero con una cara más amable, y las voces más incendiarias las tienen en un segundo o tercer plano. Haciendo la comparación con Alemania, que es donde más años he trabajado como periodista, lo veía bastante porque es lo que pasa con Alternativa por Alemania. Los personajes y líderes en primera línea son personas con caras más simpáticas, incluso con estética hípster, si se me permite. En cambio, en posiciones menos visibles hay personajes que pertenecer al brazo filonazi, con posiciones muy cercanas al nazismo. Este es un fenómeno que yo creo que en VOX también se repite.

			En España hay una herencia desde el franquismo cultural o sociológico que se arrastra a día de hoy. Lo que era raro hace años, y la excepción, era el caso español. Cuando surgían los partidos de derecha radical o de extrema derecha siempre se decía que en España no había. Y sí había, lo que pasaba era que estaban enquistados dentro de un partido que ya recogía estas sensibilidades. Este era el Partido Popular. El PP durante la época de Mariano Rajoy es un partido de derecha conservadora clásica, pero que ante los tintes más duros de la época del aznarismo, de Mayor Oreja o del sector FAES no tenían tanta influencia. El tono en la época de Rajoy no era tan duro como en la época del aznarismo, y aquí es cuando VOX observa que hay una brecha y ve una oportunidad en el mercado de oferta y demanda electoral. Aprovecharon ser una alternativa a una derecha menos estridente. Aunque Soraya Saénz de Santamaría y Cayetana Álvarez de Toledo formen parte del mismo partido político, es evidente que no representan ni son lo mismo.

			VOX aprovechó ese vacío para explotar; las condiciones ofrecían ese momento idóneo para desarrollarse, fundamentalmente en el tema catalán. A diferencia de otros casos europeos, VOX ha tenido el paso pavimentado, con alfombra roja. Se han basado en la estrategia clásica de incendiar y a través de ahí tener un impacto mediático y polarizar mediante el incendio. Hemos visto cómo el Partido Popular y Ciudadanos han ido abrazando todos y cada uno de sus postulados, haciendo que su llegada fuera más fácil a unos niveles electorales muy altos en muy poco tiempo. Han sido legitimadores y su discurso lo han hecho digerible y normal. En otros países, como por ejemplo en Alemania, la constitución viene de un acuerdo democrático con unos valores y derechos mínimamente aceptados por todos. En el caso español, fue una transición que venía de una dictadura y que se hizo democracia, aceptando a todo el que había con sus distintas opiniones. Tanto es así que durante muchos años se han realizado manifestaciones, declaraciones y actos abiertamente fascistas y autoritarios. Son todos estos factores los que han posibilitado, y han hecho más sencilla, la aparición y el desarrollo de VOX.

			P.— ¿Hasta qué punto conviene llamar fascista a VOX? ¿Les beneficia o les perjudica? ¿Refuerza su posición victimista?

			R.— VOX no necesita vender una parte violenta o muy extremista, como Amanecer Dorado en Grecia. Con VOX sucede algo más complicado que con Amanecer Dorado. VOX utiliza maquillaje para hacer digeribles posiciones políticas y postulados que no lo son. Los partidos políticos así no lo necesitan, pero se benefician de la victimización. Cuando utilizan un lenguaje neofascista, en cuanto a términos de estudio sociológico o de estudio histórico, sí que se podría hablar de un partido neofascista porque se compone de una parte neoliberal en lo económico y ultraconservadora en lo social y porque tienen todo ese discurso en el que abrazan postulados de que lo antiguo era mejor. También tiene una militarización de la vida, un tipo de lenguaje distinto; son más cercanos a los estamentos en los que el franquismo sociológico se ha movido, como el estamento policial o el militar. Estos son elementos que durante la Transición no se tocaron y no se democratizaron del todo. De hecho, en varios departamentos censales donde había cuarteles, VOX fue el partido más votado. Conviven con esa misma idea de la mano dura en lo social, en la restricción del ámbito migratorio o derechos reproductivos de la mujer; en definitiva, en ese nacionalcatolicismo. 

			Obviamente, lo que necesitan este tipo de partidos para funcionar es revertir las lógicas que ellos mismos han implantado durante décadas. Por ejemplo, y aquí se ve muy bien, VOX y partidos europeos de su misma cuerda se presentan como víctimas de una dictadura progre. Esta es una idea muy perversa, porque lo que se está haciendo es polarizar la sociedad. Una persona puede ser de izquierdas o de derechas, pero hay puntos en común y consenso. En cambio, ellos utilizan estos consensos para romperlos y criminalizan al otro. Son intolerantes con el tolerante, y no al revés.

			Luego hay posiciones dentro de VOX, como también pasa dentro del PP, que son altamente ultraconservadoras. Por eso considero que es erróneo hablar de fascismo en cuanto a estos partidos. No puedes comparar a VOX con el fascismo de los años 30, porque el contexto social y cultural es completamente distinto. Puedes hablar de nativismo, de conservadurismo, etc. En el caso de VOX, además hay una vinculación y comparación con la alt-right americana y tiene su razón en ese capitalismo salvaje que conlleva una pérdida de derechos muy importante. VOX nace de esta cara empresarial más reaccionaria y no desde visiones más estatalistas como Le Pen o Salvini.

			P.— ¿Qué estrategias se pueden utilizar para frenar a la extrema derecha? Y por otra parte, ¿qué estrategias podría utilizar VOX para llamar la atención y permanecer en el tiempo?

			R.— VOX y este tipo de partidos segmentan su discurso, pero depende de a qué colectivo se vayan a dirigir. En su estrategia de comunicación, utilizan, por ejemplo, la autoridad, van dirigidos hacia el Ejército, la Policía o la Guardia Civil. En cambio, en el colectivo del campo o rural sí que tienen algunos caladeros de votos. Pero VOX tiene un porcentaje de voto importante en las personas con rentas altas, y los jornaleros no lo son. Van más dirigidos hacia los terratenientes, a esas grandes familias con propiedades y hectáreas. En el caso del campo no lo instrumentalizan tan bien.

			De todas formas, en mi opinión, no necesitan segmentar tanto su discurso porque van a un imaginario común. En su estrategia de comunicación son muy hábiles al proyectarse hacia un imaginario común, como sucede con el caos de la nación española o la unidad de España. No hace falta ir a ciertos sectores del campo y hablar de eso, porque quizás VOX salga perdiendo. En cambio, utilizan el paraguas de la nación española, que sí agrupa diversas sensibilidades. Esta idea de nación la vinculan a una ideología antigua. El patriotismo renovado en España no nace como en Alemania, que tiene una Constitución que nace desde un cierto pacto y de reunificación después de años de guerra y posguerra. En España nace de una visión antigua, por eso a los partidos políticos de izquierdas es difícil apropiarse de la bandera o el himno, ya que parten de una idea muy conservadora.

			Hablando del tema comunicacional, han sabido unirlo muy bien con la instrumentalización de la política. Entendiendo la política como un instrumento de entendimiento; ellos, al contrario, al querellarse contra el Gobierno catalán, contra el president de la Generalitat y otros miembros del procés se han asegurado estar en primera plana durante todo el juicio. Se aprovechan y se apropian de ciertos éxitos, como por ejemplo llevar a prisión a los líderes del procés catalán.

			Además, VOX es un partido extremadamente hábil en las redes sociales. Utilizan el manual de comunicación de la alt-right de Estados Unidos a través de la utilización de las nuevas tecnologías, de meses en redes sociales o WhatsApp, de foros, del incendio en Twitter, etc. Por ejemplo, VOX es el partido político español con el caladero de voto más importante en TikTok. Es fascinante cómo saben llegar a un segmento tan joven de la población. Es decir, intentan hacer cool el neofascismo. Saben vender un imaginario y un contenido extraordinariamente conservadores con unas formas modernas. Saben disfrazarlo muy bien. Rejuvenecen sus posiciones ideológicas para venderlas como algo legítimo. Conocen cómo propagar medias verdades o bulos a través de redes sociales, y, de hecho, generan estados de opinión en Twitter a través de trendig topics.

			En cuanto a los medios de comunicación clásicos, como periodista lo he visto y lo he sufrido bastante. En el caso de la estrategia de la extrema derecha es el mismo modelo de negocio que el periodismo amarillista o sensacionalista. Es el mismo motor, el del escándalo. VOX dice una barbaridad y una auténtica burrada, pero las liga a la idea nacional y esto hace que todos los medios las reproduzcan. Unos medios dirán: «Oh, qué burrada», y otros dirán: «Tienen razón». Todos amplifican su mensaje. A Santiago Abascal y a otros líderes de VOX los han normalizado en programas de pseudoinformación y en programas de entretenimiento, a los que Abascal va y lanza sus mensajes sin que prácticamente nadie conteste ni le replique. En programas como el de Ana Rosa Quintana, en el de Susanna Griso o en el de Pablo Motos, por ejemplo, ha sucedido esto.

			Hay un problema muy grande con el periodismo político. Muchas veces se limita a reproducir frases; por ejemplo, Europa Press expone: «Abascal dice tal cosa», y se queda ahí. Pero ya no solo con VOX, el periodismo político no puede amplificar discursos y propuestas sin recorrido político de ningún partido. Por ejemplo, en Grecia desapareció Amanecer Dorado por diversos motivos, pero uno de ellos fue porque los medios de comunicación griegos dejaron de reproducir todos sus mensajes. Hicieron pedagogía con el discurso de Amanecer Dorado, lo cuestionaron y lo desarticularon.

		
			Steven Forti

			Profesor asociado en Historia Contemporánea en la Universitat Autònoma de Barcelona e investigador del Instituto de Historia Contemporánea de la Universidade Nova de Lisboa. Sus investigaciones se centran en la historia política, cultural y del pensamiento político de la Europa del siglo XX con un enfoque atento a la historia comparada y transnacional, la historia biográfica y el análisis del lenguaje político. Ha profundizado en la historia de los fascismos, las izquierdas y los intelectuales en el periodo de entreguerras, con especial atención al caso de los tránsfugas de una ideología a otra, y en la historia de los nacionalismos, los populismos y las extremas derechas en la época contemporánea.

			Pregunta.— Como historiador, ¿qué es VOX y de dónde viene para usted? ¿Es comparable con el resto de partidos europeos? ¿Cómo son los simpatizantes o los votantes de VOX?

			Respuesta.— Considero, y vale tanto para VOX como para otros partidos de esta línea ideológica, que nos encontramos con fenómenos que van modificándose rápidamente, así que cualquier definición tiene que tener cuenta esto.

			Una de las características principales de las nuevas extremas derechas, entendidas en un sentido amplio, es su gran tacticismo. Tacticismo que lo vemos, por ejemplo, en transformaciones más a medio o largo plazo como fueron las del Frente Nacional, actualmente Reagrupación Nacional, o del FPÖ austriaco sobre las políticas económicas. Estos eran partidos claramente neoliberales hasta hace unos 15 años, y tras la crisis económica de 2008 han pasado a lo que se denomina partidos más chauvinistas. 

			En la relación con Europa, vemos también cómo las posiciones han cambiado de una forma radical en los últimos tiempos. Si pensamos en Le Pen o Salvini, por ejemplo, descorchaban botellas de champán o espumante para brindar por el Frexit o Italexit, y, posteriormente, tras las elecciones de 2019, ya no es así, eso pasó a mejor vida. Es decir, hay mucho tacticismo y estos fenómenos van modificándose porque juegan mucho con el oportunismo, y eso, evidentemente, influye en las definiciones de un movimiento o un partido político.

			Por otro lado, creo que hay otra cuestión de fondo. Las extremas derechas de hoy en día son fenómenos muy distintos, con unos mínimos denominadores comunes, pero tienen también diferencias y divergencias. Ahora bien, aquí volvemos también a una cuestión con la que los historiadores nos hemos encontrado muchas veces; se han dado debates interminables sobre lo que es y no es fascismo, incluso todavía hoy no hay consenso. Por ejemplo, en el caso español sobre el régimen franquista, que fue un movimiento que al principio podría considerarse como fascista o como una dictadura fascistizada.

			Yo creo que las categorías tienen que ser contenedores, sin negar las diferencias, pero deben ser contenedores amplios. Por eso defiendo que se hable de extremas derechas 2.0, aunque sea un término que no sé si durará mucho tiempo. Pero esto nos muestra hoy en día, por una parte, que es un fenómeno radicalmente distinto a lo que eran las extremas derechas hasta, como mínimo, los años 90, o al menos hasta el final de la Guerra Fría, o si me apuras, hasta antes de la crisis económica de 2008. Por otro lado, que las nuevas tecnologías pesan mucho y tienen una gran importancia. Esto me parece evidente.

			Es verdad que existe un debate terminológico y que tiene una vigencia muy limitada al mundo académico sobre cómo llamamos a estos fenómenos: si derecha radical, nacionalpopulismos, postfascismo, neofascismo o fascismo directamente, extremas derechas, etc. Yo, como ya he comentado, abogo por hablar de extrema derecha 2.0. A lo que me refiero es a que está muy bien que el debate exista, pero no debemos quedarnos en eso.

			Así que para definir a VOX es muy importante tener estar dos premisas: uno, que responde a una ola global que podemos llamar nacionalpopulista o identitaria, y dos, que son fenómenos que van cambiando. Para mí VOX entra en este marco. Tiene puntos evidentes con partidos políticos y líderes como Salvini, Le Pen, Trump, Johnson, etc., pero tiene también importantes divergencias. 

			Los puntos en común son que todos ellos poseen un nacionalismo que puede ser más o menos exacerbado, el identitarismo también con diversas gradaciones, el tema antiinmigración, antiislam o antimusulmán o el tema de remarcar la soberanía nacional, no solo con inmigrantes, sino también con organizaciones supranacionales. Estos, a grandes rasgos, junto con un general conservadurismo, son rasgos comunes a todas esas formaciones.

			Ahora bien, hay también diferencias, y en VOX lo vemos, por ejemplo, en las medidas económicas. El programa económico de VOX contiene medidas ultraliberales. Más que a Le Pen, Salvini u Orbán, se parece mucho en esto a Chega en Portugal. Este incluso es más ultraliberal que VOX, pero son más o menos los mismos postulados. De hecho, el líder de Chega ha declarado en varias ocasiones que su mito es Ronald Reagan. Esto jamás lo dirá Marine Le Pen. 

			Pero hay más diferencias. Hay diferencias en las cuestiones nacionales, ya que esto depende de los propios contextos nacionales. Por ejemplo, en Hungría, en Grecia o en Portugal no hay aspectos nacionalistas internos, hay una identidad nacional plena. En España no. Esto afecta en cómo, ideológicamente, es un partido político.

			En definitiva, respecto a las extremas derechas europeas, las peculiaridades de VOX son un nacionalismo muy exacerbado debido a los independentismos y separatismos periféricos, un programa económico ultraliberal y, por último, unos valores conservadores muy elevados. VOX se parece mucho más a las extremas derechas del sur de Europa y sobre todo del Este. Esto se debe el catolicismo y la tradición nacionalcatólica. 

			Nada nace de la nada, hay continuidades, aunque se transformen las ideologías y los movimientos. Un aspecto importante también, y que pesa mucho, es el contexto político. En el caso de España hay que destacar el movimiento feminista, ya que España es uno de los países más avanzados en este ámbito, junto con los países del norte de Europa. También es un país avanzado en la opinión de la gente, en derechos LGTBI, cuestiones de género, etc. Esto pesa. Salvini no es que no sea antifeminista o anti LGTBI, pero en VOX se muestra mucho más.

			Por tanto, entendiendo todo esto, además debemos sumar que muchos simpatizantes provienen del Partido Popular, que algunos exvotantes provienen de España 2000 u otros grupúsculos falangistas y todos estos han sentido acomodo en VOX debido a la ola europea que antes comentaba. Aunque, evidentemente, el peso mayor se lo lleva esa derecha conservadora que estaba dentro del catch-all-party de derecha conservadora que era el PP.

			P.— ¿Cuáles pueden ser los elementos causales o detonantes del crecimiento de VOX? ¿Responde a una única cuestión o son factores multicausales?

			R.— La ola reaccionaria global es evidente que existe. Los autoritarismos, en un sentido amplio, están teniendo éxito en el mundo, desde Filipinas hasta Turquía, pasando por China o India, de forma evidentemente distinta. Hay un autoritarismo que está de moda a nivel mundial y que está gobernando en grandes países. La ola de extrema derecha europea y occidental, si incluimos a Estados Unidos o Brasil, entra dentro de este grupo. Ahora bien, son cuestiones distintas porque son culturas políticas distintas. Es decir, Occidente tiene una historia política y de pensamiento político distinto, que ha influido en todo el mundo, pero que también tiene formas de expresarse; los sistemas políticos y las formas de gobernar han sido distintos según en qué países o qué continentes. En Europa y en el mundo occidental, con matices, hay más rasgos comunes debido a la historia común y al pasado de estos países desde tiempos de la Guerra Fría.

			Una causa o un factor puede ser la antiglobalización. Quizás VOX pueda ser considerado antiglobalista, pero remarco lo anterior: el tacticismo. Quizás VOX sea una cosa ahora y una cosa distinta dentro de 5 o 10 años. No sabemos lo que será. Hay un gran debate sobre si VOX ha entrado en el voto de las clases trabajadoras, y eso, hasta ahora, no existe. Por ahora, VOX atrae el voto de una clase media o media-alta, que proviene del Partido Popular y que sin duda puede tener componentes de clase popular, trabajadora o de barrios obreros. Pero aquí hay una gran trampa de fondo: es decir, mucha gente piensa, aún hoy en día, después de lo que ha pasado en los últimos 30 o 40 años, que la clase trabajadora vota a la izquierda. La clase trabajadora ha votado, según en qué países, con matices y salvando las distancias, también a las derechas y también en la época de la Guerra Fría. No podemos razonar con una fotografía fija. Esto quiere decir que en España, como en cualquier país, siempre ha existido un porcentaje de voto obrero que antes votaba al Partido Popular y que hoy en día vota a VOX, esto no debe extrañar. 

			Por otro lado, no debemos hacer análisis históricos de los territorios. Hemos vivido épocas, en los últimos 40 años, de profundas transformaciones socioeconómicas y culturales. Los hijos y los nietos de los que votaban al Partido Socialista francés en las zonas industrializadas no siguen siendo iguales que sus padres a nivel de trabajo o formación. Muchos de ellos han ido a la universidad y ya no son obreros. Por tanto, no son correctos los análisis de que la clase obrera vota a la extrema derecha, porque ya no es clase obrera.

			Dicho esto, me parece bastante difícil para VOX modificar tanto su discurso para penetrar en segmentos de la clase trabajadora. Los dirigentes de VOX no son como Salvini o Le Pen, no tienen ese background, es gente de clase media-alta, es gente que es poco creíble aunque digan que son clase obrera. Siempre puede pasar, pero considero que es más difícil, les va a costar mucho más. Es decir, ¿Trump es antiglobalización? Parcialmente sí, pero no deja de aplicar propuestas políticas ultraliberales. ¿VOX es ultraliberal? Sí. ¿Es antiglobalización? No sé hasta qué punto, porque todo se está transformando. En todo caso es antiglobalización por las personas y por el derecho de la ciudadanía, no por los capitales. En el tema de la antiglobalización hay que matizar mucho, no puede decirse sí o no.

			Uno de los aspectos fundamentales, y que relaciono mucho con el tacticismo, es la gran diferencia entre lo que se dice y lo que se hace. Esto evidentemente trasciende a la extrema derecha, pero en esta es donde mejor se ve. En el caso de Salvini, cuando estuvo en el Gobierno con el Movimiento 5 Estrellas, era muy complicado comprobar qué decía y qué estaba haciendo realmente. Decían: «Hemos cerrado los puertos» cuando el tema de los migrantes y las ONG. Los puertos no se pueden cerrar; obviamente han puesto multas, restricciones y dificultades, pero no se llegaron a cerrar.

			Por último, en el caso de VOX, una de las claves ha sido el tema catalán. El unilateralismo del independentismo, las escenas y decisiones políticas que se han tomado en Cataluña en otoño del 2017…, es indudable que esto ha provocado una reacción nacionalista española. Se vio desde el primer momento con las banderas en los balcones, o el «a por ellos» en algunos pueblos y ciudades cuando se enviaba a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. Esto también tiene otros factores: por un lado, la reacción del Gobierno de Mariano Rajoy. Sectores conservadores consideraron esta reacción como una reacción muy débil y esto ayudó a que VOX aumentara su apoyo social.

			La eclosión de VOX viene provocada, fundamentalmente, por la cuestión de Cataluña. Pero también, hay que recordar que España no vive en la luna. No es ajena a que Trump ganó las elecciones en 2016 o se produjo el Brexit en Reino Unido. A finales del año 2017, en Austria se compone el primer Gobierno nacionalpopulista en la Unión Europa, más tarde Salvini llega al Gobierno en junio del 2018 y también consolida el nacionalpopulismo. Entonces, nos encontramos con que en 2 años, desde junio del 2016 a junio del 2018, las extremas derechas europeas han aumentado, y España también se ha visto influida por ello.

			P.— ¿Podrían vender un «femenismo patriota»? Incluso, ¿podrían proponer ayudas económicas a las mujeres embarazadas, aunque sea incongruente con sus medidas económicas ultraliberales? ¿Considera que las redes sociales les ayudan a vender todos estos postulados? ¿Todo esto son tácticas?

			R.— Una característica fundamental de las nuevas extremas derechas, incluyendo a VOX en esta categoría, es la de la propaganda online o la utilización de las nuevas tecnologías. Por eso hablo de extrema derecha 2.0. Además, y conectado con esto, ganar protagonismo y centralidad mediática utilizando todas estas herramientas.

			Todas estas preguntas se tienen que ver con esas lentes. Por ejemplo, las ayudas a mujeres embarazadas o familias con hijos a cargo para fomentar la natalidad. Son propuestas que copian de Orbán, pero que, en el caso de VOX, lanzan estas propuestas para ver si funcionan, si funcionan tiran para adelante y si no lo dejan. Si tiran para adelante de verdad, veremos cuando estén en el Gobierno si lo realizan finalmente. De momento, les sirve para ganar protagonismo mediático, para polarizar la sociedad y el debate político, para tener más visibilidad y para tener iniciativa política. Hay que recordar que Santiago Abascal hizo una declaración política, antes de las elecciones generales del 28 de abril de 2019, sobre la utilización y la legalidad de portar armas, y el resto de los partidos políticos tuvo que posicionarse sobre eso cuando no hay dicha demanda social en España. Como no funcionó ni cuajó en la sociedad española, pues VOX no ha vuelto a hablar de ese tema. 

			¿Qué es lo que funciona y polariza en España? Hay dos aspectos. El tema catalán, por eso se personan como acusación en todos los procesos judiciales, se conecta muy bien con la centralización administrativa del Estado que ellos proponen; y también el tema de los derechos civiles. Aunque en España hay grandes consensos en este sentido, en temas como la caza, los toros o las políticas de género hay un nicho de entre un 10 % y un 30 %, dependiendo de los temas, de la población que está descontenta y fuera de estos consensos, en los que ellos se mueven y puede ser un caladero electoral para VOX.

			Otra cosa es el feminismo y el medio ambiente. Son dos grandes cuestiones. Más allá de los consensos que pueda haber en España, son dos temas que van a marcar los próximos años en Occidente, y todos los partidos políticos deberán posicionarse y, de hecho, se están ya situando. El tema del ecofascismo, como algunos lo llaman, ya existe. Este concepto se conecta con el cierre de las fronteras. Por ejemplo, en Polonia ya se habla de ello, pero, por el contrario, se niega la emisión de la polución porque tienen una gran industria del carbón. Igual pasa con el feminismo, y esto ya lo vimos con Ciudadanos, salvando las distancias. Ya Inés Arrimadas hablaba de feminismo liberal. Pues VOX hará lo mismo. En Francia, Marine Le Pen se reivindica como mujer y feminista y ya no está abiertamente en contra del aborto.

			VOX polariza la sociedad y ahí encuentra su nicho. Veremos cómo se moverán, porque pueden ser cosas que toman y luego dejan. Los derechos civiles son los elementos que polarizan las sociedades del tercer milenio, polarizan más que las cuestiones económicas. Se mueve en lo que hacen las otras extremas derechas. Utiliza las herramientas digitales, como las redes sociales y nuevas formas de comunicación. Siempre han hecho falta titulares en la política, pero hoy en día mucho más. Hoy en día hay mucha más gente que puede informarse sin contrastar información y poca gente se lee una noticia entera, por tanto los titulares funcionan mejor que nunca. VOX tiene buenas conexiones con la ultraderecha y con los sectores conservadores en Estados Unidos, a través de Steve Bannon y de Rafael Badarjí. No sabemos hasta qué punto, pero hay perfilación de datos y son realmente buenos en ellos. Ellos aprenden y se nutren de estos movimientos en otros países.

		
			Nuria Alabao

			Periodista catalana, doctora en Antropología, participa como investigadora en la Hidra Cooperativa, una entidad que destina su trabajo a la transformación urbana, y en la Fundación de los Comunes, un laboratorio de ideas que produce pensamiento crítico desde los movimientos sociales como herramienta de intervención política. Nuria Alabao es coautora del libro Un feminismo del 99 % (Lengua de Trapo, 2018) y ha participado en publicaciones colectivas como Revertir el guion. Trabajos, derechos y libertad (Catarata, 2016), Usos del temps i comuns urbans (Ayuntamiento de Barcelona, 2016) o Ya nada será lo mismo. Los efectos del cambio tecnológico en la política, los partidos y el activismo juvenil (FAD/IGOP, 2015). Ha colaborado o colabora en medios como Eldiario.es, El Salto y la revista Contexto (Ctxt).

			Pregunta.— ¿Qué es VOX y hacia dónde puede evolucionar? ¿Qué margen tiene para dicha evolución?

			Respuesta.— Hoy, en España, un partido que tire mucho de la herencia franquista tendría muy poco recorrido electoral. Ni los movimientos sociales de ultraderecha ni otros partidos que lo han intentado han tenido mucho apoyo social. Es decir, eso considero que es residual, aunque forme parte de algo que la sociedad española no ha sabido superar, en el sentido de que no hemos generado una memoria colectiva de carácter democrático, como han elaborado otros países, como Francia. Todavía es un conflicto abierto, en parte, en la sociedad, pero lo que puede arrastrar eso en términos de voto o apoyo social es muy poco.

			Para entender a VOX, y es verdad que puede evolucionar, hay que entenderlo como una escisión neocon del Partido Popular. Es cierto, el hecho de que solo existía un partido político que aglutinaba el voto desde la extrema derecha hasta la derecha de centro o derecha más liberal era una anomalía en Europa. Por otra parte, permitía grandes mayorías de derechas, pero también hizo oscilar el discurso del PP y tener a representantes de un discurso tanto más extremado como más centrado para poder aglutinar todo ese voto. Además tenía que manejarlo en un Estado español con autonomías, respondiendo y modulando así su lenguaje también en las características de estos territorios también. Es una peculiaridad, porque por un lado puede excitar cierto nacionalismo español, pero por otro tiene que modular el tono respecto a cómo se comporta con la descentralización territorial del Estado. Esto es algo de lo que VOX no tiene que responder, y puede hacer un discurso más nacionalista. El Partido Popular sí que tiene que decir sobre la descentralización territorial, ya que, al gobernar, necesita seguir teniendo recursos y competencias.

			A principios de los 2000 llega a España esa tendencia que viene de los neocon estadounidenses, fundamentalmente, a partir del Tea Party de Sarah Palin. Era una facción dentro del Partido Republicano, que tenía un carácter libertarian, con un tono muy federalista, defendiendo la autonomía de los distintos estados. Pero, también, eran muy proarmas, antiimpuestos, conectando directamente con la revolución fiscal de la nueva derecha estadounidense a finales de los años 60 y 70. De alguna manera, ya fue una reacción a lo que representaban el New Deal y el estado de bienestar. El Tea Party recupera el tema fiscal y lo une al peso que tiene la cuestión religiosa dentro de este partido. Además, esto se produjo en el contexto de la segunda guerra de Irak, justo cuando en España gobernaba José María Aznar.

			Algunos elementos de VOX coinciden con esto, cuando confrontaron con el modelo europeo, basándose en su marcado carácter atlantista, ya como hacían los neocon o FAES en el Partido Popular. Son pro Europa, pro Otan, y conciben a Europa como un conjunto casi imperialista.

			Esto sirve muy bien para entender qué es VOX. Cuando Mariano Rajoy gana las primarias dentro del Partido Popular, hay un sector más neocon, más ultra, que considera que Rajoy era demasiado blando. De ahí también viene lo de «derechita cobarde». Es un momento en el que los movimientos sociales neocon tienen mucha fuerza y potencia en la calle. En esa época, el bastión del sector neocon en España, incluso con Rajoy en el poder, había sido la Comunidad de Madrid. Precisamente, esto se reflejaba en dos polos: Alberto Ruiz-Galladón (una derecha moderada y conservadora) y Esperanza Aguirre (derecha neocon). Esto daba respuesta a las dos almas del PP.

			Esperanza Aguirre en la Comunidad de Madrid sí que genera movimientos sociales y medios de comunicación alrededor financiándolos de forma directa e indirecta, pero también otorgándoles autonomía. Se produce una reacción muy fuerte en la calle contra las medidas del matrimonio igualitario, la reforma de la ley del aborto de la época de Zapatero, etc. Eso genera grandes manifestaciones y movilizaciones. Es evidente que, ante esto, José María Aznar no se encuentra como con el PP de Mariano Rajoy y por eso las FAES prescinde del Partido Popular. En ese momento es cuando se empieza a originar el caldo de cultivo de lo que hoy es VOX. Para entender qué es VOX hoy, hay que entender que viene de ahí. Esto también tiene unas rémoras, han tenido programas electorales ultraneoliberales que contenían medidas que no casaban con el resto del programa, como la propuesta para dar apoyo a las familias con hijos. 

			En la medida en la que el partido presidido por Santiago Abascal consiga separarse de esta herencia, quizás tenga más posibilidades de crecer en algunos segmentos sociales que ahora no le votan. Mayoritariamente no votan a VOX personas de clase trabajadora, salvo en algunos lugares muy excepcionales donde también tienen voto obrero: puede ser en algunos barrios de Catalunya, en determinadas poblaciones de Andalucía, etc. 

			Bajardí, uno de los ideólogos de VOX, ha llegado a su nicho natural de voto. No esperaban llegar a superar el nivel de apoyo y de voto que ahora mismo tienen. La cuestión es analizar si estos cambios y movimientos responden a que pretenden superar su nicho natural de voto y van a la busca de otro tipo de votante. Esos movimientos que están haciendo los hacen para adaptarse, como todas las extremas derechas se adaptan a los contextos nacionales, y también responden a los hechos de luchar y buscar otros nichos de voto.

			P.— ¿Se debería hacer el cordón sanitario mediático? En el origen de VOX, ¿los medios les ayudaron o no? ¿Necesitan los medios, no solo les sirve con las redes sociales?

			R.— En el origen de VOX, sí que se intentó hacer un cordón sanitario mediático. El problema es más general del periodismo, respecto a todos los partidos, que en concreto con VOX. Este partido político lo evidencia más porque tiene discursos contra los derechos humanos, derechos de las mujeres, personas LGTBI, etc. Si esos discursos ahora están en el espacio público es porque VOX los dice, evidencia que no existe un sistema mediático capaz de situar eso en un marco diferente, radicalmente democrático, y contrastar esos datos y hechos. Simplemente hacer un buen periodismo, el tipo de periodismo que se hace con otros políticos, se debería hacer también con VOX. El periodismo se ha acostumbrado a hacer un periodismo de declaraciones. Con un partido de extrema derecha, el resultado de esto es la publicación de auténticos discursos brutales y sin cortapisas.

			Otro de los problemas tiene que ver con cómo funcionan los medios de comunicación en relación con las audiencias. Desde hace años hay una crisis financiera de la mayoría de los medios, existe mucha competencia en materia de medios digitales, etc. Todo esto ha provocado que determinados discursos, que provocan muchas reacciones del público, se publiquen porque generan muchas visitas a los medios digitales. En definitiva, no es necesario hacer un cordón sanitario mediático, bastaría con hacer un buen periodismo; dejar de hacer un periodismo de declaraciones y más un periodismo de contrastar datos y hechos. Cuando se hace periodismo de declaraciones con un partido de extrema derecha, el resultado es que tienes auténticos discursos brutales. Si con estas declaraciones se enmarcaran estos datos y se diera una respuesta con una coherencia y principios, no sería igual. No vale todo.

			Además, tiene mucho que ver cómo funcionan los medios ante las audiencias. Desde hace años hay una crisis en los medios de comunicación, hay mucha competencia en cuestión de imagen y televisión, porque hay medios digitales. Estos medios tienen que responder ante las visitas y ante contenidos virales. Darle tiempo y espacio en una entrevista cómoda a un político como Santiago Abascal, con los discursos que tiene, es probablemente un error, aunque esto suponga un aumento de las visitas y las visualizaciones. Más que hacer un cordón sanitario mediático a VOX, habría que hacer un buen periodismo y un periodismo que se contraste.

			Por último, hay que recordar que en España existe un considerable e importante sentido antipolítica. Muchas encuestas expresan como todavía hay mucha gente que, como problema fundamental ve la política, los políticos o la corrupción. Ellos se suben a este sentimiento, ya que partidos políticos que viven de la polarización se aprovechan. Por tanto, un editorial de El País o de eldiario.es no creo que afecte a VOX. Otros partidos también utilizan esta polarización y el miedo a VOX para intentar ganar votos.

			P.— En los últimos años hemos visto cómo la ultraderecha se ha ocupado y ha generado discursos sobre el ecologismo o el feminismo. Ha dado su visión sobre estos movimientos. De hecho, en Francia, Marine Le Pen ha hablado sobre el patriotismo verde o sobre el feminismo patriótico en vez de la igualdad de género. ¿Crees que VOX empezará a hablar de estos temas, precisamente para captar votantes en otros segmentos sociales?

			R.— Estas extremas derechas de Europa occidental han conseguido adaptarse a los nuevos consensos generados a partir de la revolución cultural que supuso el mayo de 1968. Estos temas, que son aceptados por la mayoría de la población, necesitan ser adaptados en sus discursos o directamente asumen unos mínimos, como por ejemplo, Marine Le Pen que en momentos no ha estado en contra del aborto. Es decir, estos procesos se dan en muchos partidos europeos. Por ejemplo, en los países escandinavos sería impensable una ultraderecha que no defienda unos ciertos mínimos. Los demócratas suecos dicen que precisamente porque el hecho de que nuestro país sea uno de los países del mundo donde más igualdad hay entre hombres y mujeres es un ejemplo de que somos superiores al resto de países. 

			En otros lugares, como en Francia, se pueden dar dos vertientes en discursos de género: uno, utilizarlo para hacer más aceptable la homofobia, ya que han utilizado los temas de protección a la mujer para atacar a la población musulmana o migrante. En otros países, como Austria, se hablaba de proteger a las mujeres con la elevación de penas.

			VOX tenía un discurso más católico y más parecido al discurso de la extrema derecha de la Europa del Este. VOX tiene elementos de ambos lados. Tiene un discurso radical contra lo que ellos llaman la ideología de género, pero por otro lado. Este discurso es más parecido a la Europa del Este que a la Europa occidental, aunque tienen elementos de los dos tipos. 

			Es decir, hablan de violencia doméstica en vez de violencia de género. Por ejemplo, en las últimas manifestaciones del 8 de marzo ha sido el único partido político que no ha participado. Entonces, al ser los únicos que polarizan desde el otro lado, son los únicos que se llevan todo este descontento y el voto de los que se sienten perjudicados por el movimiento feminista. Aunque para moderar y mitigar este discurso, introducen también elementos de la Europa occidental con el tema de los inmigrantes, de los menores no acompañados, aumento de penas y propuestas de condena perpetua para los violadores.

			Pasa igual con el matrimonio igualitario o el aborto. En el programa electoral de las elecciones de Andalucía, aunque no lo incluían expresamente, sí que lo proponían aunque de una forma más tapada. Lo hacen para contentar a todos esos movimientos sociales católicos que les apoyan.
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    	Vox. La nueva derecha radical española busca respuestas sobre los orígenes, el crecimiento de votos o la presencia en los medios de comunicación del partido que preside Santiago Abascal. Este ensayo aporta fundamentos teóricos y la visión de varios expertos en distintas disciplinas que dan su opinión sobre este participante de la política patria.
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